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Desembarque de los tripulantes 
no federados 





En”el vapor “Ciudad de Buenos Ai- 
res”, después del último movimiento de 
huelga general, el mayordomo, obede- 
ciendo a insinuaciones de no sabemos 
quien, emprendió una campaña de des- 
crédito en contra de la F. O. M. y de 
persecución contra los obreros iedera- 
dos, la audacia y los desplantes de ese 
mal sujeto colmaron la medida de lo 
tolerable, cuando se comprobó que había 
despedido a varios compañeros mozos y 
los había suplantado por adventicios. 

El Consejo Federal llevó el asunto a 
la Comisión mixta, y los oficiales una 
vez impuestos de la conducta de ese su- 
jeto resoly:eron hacer efectiva la soli- 
darivad para obtener el desembarque 
del mayordomo y el primer mozo. 
casa armadora intentó defenderlos, pero 
cuando se apercibieron que el barco co- 
rría el riesgo de quedarse sin tripula- 
ción, no tuvo ningún inconveniente en 
desembarcarlos sustituyéndolos por com- 
pañeros federados. Desembarcados el 
mayordomo y el primer mozo tras ellos 
fueron desembarcados, y substituídos 
por federados, 18 mozos que no tenían 
regularizada su situación con el sindi- 
cato. 

Los sujetos a que nos referimos y que 
no han tenido ningún reparo en ponerse 
frente a la organización son los sujetos 
Ubaldo Diez (mayordomo) y Luis Da- 
gguimo (primer mozo). La lección que 
estos individuos han recibido puede ser 
que les sirva de escarmiento, para que 
en el futuro tengan más dignidad y hom- 
bría de bien. 
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helirada estráfópica... 


Anchorena, Carlés y sus acólitos 
de parabienes. Las sucursales de ! ñ 
Patriótica Argentina se extienden hacia! 
los cuatro puntos cardinales y los obre- 
ros —que hasta ayer estuvieron bajo el 
yugo de los agitadores — se van libertan- 
do poco 2 poco y constituyen brigadas 
encargadas de libertar el trabajo!... 

Esta una fábula que cuentan los 
cándidos que están sosteniendo la costo-! 





os 


sa e inútil institución de corte carlesia-' 
no, pero la realidad es muy otra, y las 
organizaciones sindicales, hijos legítimos 
del esfuerzo de los trabajadores, van ad- 
quirjendo nuevamente la personería que 
tuvieran otrora y van afianzándose a pe- 
sar de los propósitos reaccionarios de 
los capitalistas y el apoyo incondicional 
que les prestan ciertas reparticiones pú- 
blicas. | 
En lo que respecta a la F. O. M., blan-' 
co central de las furias de los patriotez ; 
ros de escarapela, si bien es cierto que se | 
ha resentido un poco por la reacción li- 
guista-patronal-policíaca del mes de ju- 
nio ppdo., no es menos cierto que ello 
fué un simple tropiezo, sin mayores con-; 
secuencias y que hoy, tanto las seccio- | 
nes de la capital, como las del litoral es-! 
tán colocadas en condiciones de hacer | 
respetar todas las mejoras conquistadas, | 
como se ha demostrado hace poco tiem-¡ 
po. 
En Barranqueras, en pleno Chaco, que 
es donde hay más argentinos explotados, | 
es uno de los lugares donde la L. Patrió- | 
tica ha encontrado menos arraigo y des-| 
pués de una intentona costosísima han ' 
tenido que clausurar las puertas y mar- 
charse con la músima a otra parte, 

El día 29 de Enero se embarcó con! 
rumbo a la capital federal, el represen- 
tante de la sucursal de carneros de a- 
quella localidad, Abdon M. Blanco, obe- 
deciendo a un llamado urgente dei aristo- | 
crático Anchorena, que en telegrama de 
fecha 23 del mismo mes, con carácter | 
urgente, manifestaba: “Clausure Sucur-: 
sal ésa. Trate vender muebles y bájese | 
ésta urgente. — Firmado) Anchorena”. | 

Y el fracasado Blanco que no pudo in- | 
cubar carneros, liquidó todos los mue-| 
bles, vendió gallinas, patos y algunos | 
chanchos que tenía y se embarcó. A des- | 

edirlo no fué ningún agente marítimo, ' 





los que están resentidos porque apesar de | 
haber desembolsado muchos cientos de 
pesos, no han podido obtener los mara- | 
villosos resultados que prometiera el se- 
ñor Carlés. . 

La suerte de Blanco, la correrán todos 
los agentes distribuidos por la Asocia- | 
ción del Trabajo y la L. P. A. y nos-| 
otros nos congratulamos de ello. | 





¿Sancho o Quijote? | 


El manco de Lepanto, el insigne Cer-! 
vantes ha creado los dos personajes que 
utilizamos de epígrafe, presentando a dos 
hombres completamente distintos y. 
opuestos. El primero es el hombre exce- | 
sivamente práctico y que solo ve la par- 
te comercial o beneficiosa de las cosas, 
y el segundo el idealista a la violeta, que 
huye de todo lo prosaico, y l'evado de 
su ideal confunde hasta los objetos que 
se presentan a su vista y comete solem- | 
nes tonterías. | 

En nuestro ambiente los personajes | 
citados se han fundido en una misma 
personalidad. 

Son ridículos como determinados pa-; 
sajes del quijote, cuando quieren pasar 
idealisats y son practicistas más ' 
groseros que Sancho Panza, cuando se 
trata de los garbanzos. 

Nosotros hemos seguido de cerca la 
vida y milagros de uno de los hombres 
que emcabezó una cruzada “idealista” en 
contra de la excesiva preocupación que 
en las cuestiones materiales tenía la F. 
O. M., un militante que llevó a sus hues- 
tas a una lucha a fondo para imponer 
las bondades de su ideal; pero de la lu- 
cha que en su interior libraban los dos 
personajes simbolos pudo triunfar 
Sancho en mitad del camino y así le he- 





| tas tendencias 


| con partida político 1alxuno q.que sl Ot 
' ganización, desarrollo y esfera de caso. | 


mos visto abandonar a su gente en lo 
más álgido del combate, para verlo po- 
co después encarnando su segunda per- 
sonalidad. E! idealista habia desaparecido 
del cabaliero que nos ocupa y solo apa- 
reció el utilitario, que no tuvo empacho 
én utilizar la recomendación del director 
de las obras sanitarias para ocupar una 
plaza de mozo en el vapor Helios, como 
podía hacerlo cualquier inconciente que 
huye de la organización, confiando más 
que en ella, en la bondad de los persona- 
jes que se congratulan en dar algunas 
limosnds. 

Y no termina aquí la historia del po- 
bre hombre a quien hacemos el honor 
de retratarlo en letras de molde, sino que 
desembarcó para aparecer al poco tiem- 
po como mozo de proa del “Ciudad de 
Montevideo” vapor que es capitaneado 
por el tristemente famoso Muro y que 
tiene un personal de cámara tompuesto 
de carneros. 

Ese es el triste final del idealista que 
nos ocupa. Quizás recién ha dado con su 
verdadera vocación. Estará a sus anchas 
entre carnero, maxime ahora que ocupa 
un puesto más r¿evado. E 

Sin duda todo su pasado ha sido un 
error; hay muchos hombres que no acier 
tan con su camino en la vida y en vez de 
ser pastores resultan de la majada ¿No 
es cierto don Simón Laroche? 


COLORES FIJOS 


Para los gue se consideran así mismos 
fieles a un dogma, una doctrina o a 
determinados principios 


oi 








Le recomendamos la declaración que 
se transcribe más abajo, hecha por el 
primer congreso de la Federación Obre- 


ira Argentina (FORA) y verán que los 
| clasificados 1 
realidad los únicos que han luchado siem- | 


como camaleones, son en 


pre” por la autovomía e independencia de| 


la organización sindical que se estable- | 


ciera en ese histórico congreso: 
“Considerando que el congreso obrero 
reunido en este local se compont*at so- 
ciedades desresistencia, o, por mejor db- 
cir, de cBPrtividades organizadas para 


¡ hicha ecoflómicas para el presente y te-| 


niendo en cuenta que en el seno de estas ' 
colectividades caben perfectamente cuan- | 
político-sociales haya, € 

congreso declara: cue nao tiene compro- | 
miso de ninguna clase con el partido so-| 
cialista ni con el araraguista, ni tampoos| 





es completamente independiente y autó- 
noma, y que la organización que este 
congreso acuerda es pura y exclusiva- 
miente de lucha de resistencia”. | 

Comentarios ¿para qué? Es bien claro, | 
que los pretendidos “colores fijos”, son| 
en realidad un arco iris... | 


A A 


LO SABIAMOS 


“Por su boca muere el pez”, es uno 
de los adagios que puede aplicarse con- 
tinuamente en especial modo a los que 
hablan mucho para disfrazar los propó- 
sitos verdaderos que le guían en sus ac- 
tividades sociales. 

Es así como los voceros de un casi 
partido político, de reciente creación y 
con iníluas de ultra-revolucionario, des- 
pués de estar gritando varios años, que 
eran celosos defensores de la autonomía 
sindical, ardientes partidarios de la uni- 
dad obrera y otras cosas, han demostra- 
do la hilacha en un simple comentario 
hecho en una sección que pretende ser 
jocosa, — aunque en realidad sus chistes 
hacen efecto recién a los seis meses — 
y que adorna la primera plana del órga- 
no oficial del revolucionalismo partido 
que nos ocupa. 

Sin duda el autor del suelto de marras, 


ino se dió cuenta de la trascendencia de 


una declaración de esa naturaleza y la 
hizo muy fresquito, sin percibir que ella 
destruye todas las declaraciones hechas 
y hace que los trabajadores comprendan 


| que se trata de un nuevo partido políti- 


co, que trata de utilizar a las organiza- 
ciones sindicales como agencias electora- 
les, a los efectos de obtener bancas en 
los parlamentos y municipios, desde don- 
de se hará la revolución social... 

Esta declaración — que no tiene des- 
perdicio — dice : 

“Actualmente se ha entablado lucha 
entre ambas formas de reformismo; 


; ¿quién triunfará en ella? Cabe suponer 


que la primera, por esta simple razón. 
Los jeles de los “concentracionistas” son 
los jefes patrones de la C. G. del traba- 
jo. Y la C. G. del Trabajo es una poten- 
cia que el partido no puede perder so pe- 
na de disminuir enormemente sus debili- 
tadas Juerzas; ella constituye, entonces, 
la organización que presiona sobre el 
partido para determinar su ítica. A 
ESTA RIDICULA SITUACION SE 
HA LLEGADO EN ITALIA: QUE 
SEA LA ORGANIZACION ECONO. 
MICA LA QUE SUPEDITA A SU 
ANTOJO LA ORGANIZACION PO- 
LITICA'. 

Y si es ridículo — para estos políticos | 
— que la organización sindical oriente la | 
actividal dle “sus representantes” — por- ¡ 
que existe un pacto entre el P. S, y la] 
C. G. del Trabajo, ¿en qué quedan las! 
afirmaciones de que representan a una 
clase y obran de acuerdo a sus intereses | 
y aspiraciones? ¿o debemos llegar a la] 
conclusión de que los obreros organiza- 
dos conspiran contra sus propios intere- 
ses si carecen de una dirección política? | 
Pero lo único real que existe, es que to-| 
dos los partidos solo pretenden escalar el 
poder utilizando a los trabajadores y 
y para desgracia de los políticos — revo- 
lucionarios o  contra-revolucionarios — 
los obreros confían cada vez más en su! 
propia acción y miran a los partidos co- | 
mo simples resortes de la democracia ca-! 
pitalista. 
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MIENTRAS LOS OBREROS FEDERADOS EN HUELGA RESPE- 


TAN LA VIDA Y HACIENDA DE 


LOS EXPLOTADORES, EN LA PA- 


TAGONIA EL TENIENTE CORONEL VARELA, JEFE DEL 19 DE CA-! 
BALLERIA, INSTRUMENTO DE LE. LOS “BRIGANTES DE LA LIGA | 
“PATRIOTICA ARGENTINA” ASESINO COBARDEMENTE A CENTE- | 
NARES DE TRABAJADORES OUE SE ENTREGARON CONFIADOS 

AL HONOR DEL EJERCITO ARGENTINO. 


El gobierno está en autos de la si- 
niestra tragedia de la costa sur, no 
puede hacer oídos de mercader al im- 
perativo de la conciencia pública que 
exige un ejemplar castigo para los 
bandoleros asesinos y ladrones que 
haciendo alarde de su fe mentida de 
patriotas dieron rienda suelta a sus 
instintos de asesinos, fusilando sin for- 
ma de proceso a los trabajadores que 
se constituían prisioneros confiando 
en la palabra de" teniente coronel Va- 
rela que les aseguraba que se haría 
justicia y se le respetaría la vida. 

La prensa burguesa de mayor cir- 
culación ha tenido en este trágico epi- 
sodio de la vida sindical argentina u- 
na parte preponderante, en la prepa- 
ración y desarrollo de la obra infame 
de descrédito que se realizó para des- 


*|viar la opinión y justificar los desma- 


nes que luego cometieron las tropas y 
las policías acusados por los bandidos 
terratenientes y comerciantes de los 
lejanos territorios del sur. 

Por su parte el gobierno no puede 
tampoco eximirse de la gravísima res- 
ponsabilidad que le incumbe, pues en 
tiempo fué notificado por la R. O. R. 
Argentina de los siniestros planes que 
serurdían para romper la organización 
de los trabajadores de la Patagonia, 
sin que tomaran (que sepamos) nin- 
guna medida para contener los desma- 
nes criminales de sus subordinados. 

He aquí lo que han visto y oido, per- 
sonas que están dispuestas a probar 
loque afirman. 


encontraba radicado en Santa Cruz, 
cuando odurrieron los sucesos que re- 
latamos, cuando llegó el teniente co- 


¡ronel Varcla, temiendo por su seguri- 


dad personal, ante los desmanes que 


cometían el comisario Gustavo Sotu- 
yo, se presentó a Varela y obtuvo del 
mismo un salva-conducto con la con- 
dición de que diariamente se le presen- 
taría en el hotel donde se alojaba. De- 
bido a esta circunstancia este obrero 
diariamente veía a Varela y con est 
motivo” pudo enterarse de lo tratado 
en dos entrevistas que realizaron Luis 
Avendaño, argentino, y José Ramí- 
rez, naturalizado argentino, con más 
de treinta años en la Patagonia) en 
representación de los obreros en huel- 
ga de la zona norte (paso Ibáñez). 
En la primera entrevista con Ramírez 
se convino en que los obreros pondrían 
en libertad a los prisioneros que te- 
nían para que la policía a su vez pu- 
siera en libertad a los obreros que es- 
taban detenidos. Realizada una asam- 
blea obrera ésta destinó a Luis Aren- 
daño para entrevistarse nuevamente 
con Varela y ultimar las condiciones 
de arreglo. En esa oportunidad estan- 
do Blanco presente, Varela hizo estas 
manifestaciones: “Yo soy el que man- 
do; aquí no hay más gobernador ni 
presidente que yo; conmigo deberán 
los obreros hacer sus arreglos”. 

En es'a entrevista quedó convenido 
que los obreros entregarían las armas, 
pues, los estancieros, de acuerdo con 
lo convenido en la primera entrevis- 
ta, ya habían sido puéstos en libertad. 

Luis Avendaño y José Ramírez re- 
gresaron al Paso Ibáñez y volvieron 
a Santa Cruz portadores de las armas 
que poseían los obreros y que fueron 
entregadas al teniente coronel Varela. 
Cuando este “valiente” tuvo las armas 
en su poder, detuvo a Ramirez y a A- 
vendaño, al primero lo entregó a la 
policía a pedido de algunos estancie- 


EL VERDADERO MARXISMO 


Para que los que en su nombre pre- 
tenden supeditar a los sindicatos 
obreros a grupos extra-sin- 
dicales 


“Los sindicatos en el pasado”. — Lo» 
sindicatos nacieron del esfuerzo de loz 
trabajadores para anular la concurren 
cia existente entre ellos mismos, y pa- 
ra obtener condiciones que borren una 
situación muy cercana de la esclavitud. 
El objeto de los sindicatos se limita, por 
lo tanto, a la lucha inmediata entre tra- 
bajo y capital, a cuestiones referentes a 
la jornada de trabajo, salarios y para 
combatir los abusos del capital. 

“Esta acción de los sindicatos no só- 











lo es legítima, sino que es necesaria. Y 
no ser suspendida mientras exis- 


Le 


ros, al segundo lo condujo a Canadon 
Sargento donde fué cobardemente ase 
sinado. 

Ramirez era apaleado todas las no- 
ches en la comisaría, por último se le 
sacó esposado con una pala y un pico 
y ¡ué llevado en dirección a Rio Chi- 
co, en el trayecto pasó por delante de 
su familia que imploraba que se le tu- 
viera compasión sin lograr enternecer 
a sus verdugos. En Rio Chico le hi- 
cieron cavar le fosa y lo ultimaron. 

Al denunciante que fué deportado 
durante el viaje que hizo en el Astu- 
riano, el oficial que les vigilaba (de 
nacionalidad alemana y de la comisa- 
ría de Santa Cruz, llamado Wilman) 
le smanifestó que ar Ramirez lo mata- 
rían porque asi lo había ordenado el 
comisario Gustavo Sotuyo. 

Por su parte el “pundonoroso” co- 
ronel Varela, después de estar segu- 
ro de los obreros acampados en Pa- 
so Ibáñez, confiados en su palabra, 
no ofrecerían resistencia por haberse 
desarmados, los atacó con las fuerzas a 
sus órdenes secundados por un grupo 
de civiles de la liga “patriótica argen- 
tina”. Como los obreros se entrega- 
ron sin ofrecer resistencia, cuando es- 
tuvieron rendidos los interrogaba para 
que denunciaran a los jefes; como se 
nezaran a delatarlos los hacían dar dos 
pasos al frente en número de seis y 
luego de hacerlos caminar unos pasos 
loz fusilaban. 
ayetano Cetera. — Este obrero en 

añía de Santiago González llega- 
Es Santa Cruz el día 12 de noviem. 
bre, contratados para trabajar como 
albañiles en la. sucursal del Banco de 
la Nación, con el ingeniero Bianchini. 
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El día 8 de diciembre el obrero 
González fué prendido en el hotel 


donde se alojaba por un cabo del 10.* 
de caballería, quien lo llevó a la poli- 
cia. En ella se enteró que estaba de- 
tenido por una denuncia en su contra 
que lo sindicaba como anarquista. En 
la requisa de sus papeles le encontra- 
ron un folleto titulado “Carta Gau- 
cha” y “La Voz de mi Conciencia”, 
lo que sirvió de elemento de juicio 
para que lo fusilaran el día 28 del mis. 
mo mes. , 

El precitado tuvo ocasión de hablar 
con el gobernador Iza y le expuso su 
situación, quien le prometió la liber- 
tad el día 27. Con el teniente coronel 
Varela habló el día 28, quien dijo que 
el asunto quedaría a cargo del comisa- 
rio, terminado en la forma trágica que 
se conoce, 

El que lo acusó se llama Francisco 
Fernández, gerente de la estancia Me- 
ps Bety, situada en Piedra Clava- 
da. 


Los terratenientes y los policías la- 
drones estilo Sotuyo, han contado pa- 
ra sus actos de bandolerismo, con la 
cooperación del ejército el que ha ser- 
vido eficazmente para ejercer una co- 
barde venganza patronal. 
Los trabajadores debemos apres- 
tarnos para demostrar quienes son los 
únicos bandidos reivindicando a nues- 
tros camaradas inmolados brutalmen- 
te por las ordas mercenarias del capi- 
talismo 

Para evitar la repetición de estos 
crímenes salvajes los trabajadores de- 
bemos hacer efectiva la unidad de cla- 
se, a Objeto de no dejar impune los 
desmanes del capitalismo y sus secua- 


ces. 





ta el régimen actual. Debe generalizar- 
se cada vez más mediante la unión de 
los sindicatos de todos los países. 


¡ “Por otro lado, los sindicatos se con. 
[ens espontáneamente en centros de 
gravedad de la organización de la cla- 
| se obrera, del mismo modo que los mu- 
| nicipios y comunas fueron los centros de | 
organización de la clase burguesa. ¡ 
Hasta ahora los sindicatos han pres- 
tado demasiada atención a la lucha in- 
mediata contra el capital y muy poca 
a la lucha contra el sistema de produc-: 
ción actual, Por lo tanto, se han alejado ; 
del movimiento general, social y poli- ¡ 
tico.Por lo menos en Ingleterra, en los 
| últimos tiempos, parece que se han des- 
pertado a la conciencia de su gran pro- 
blema histórico. 








“Los sindicatos en el presente”. — Pe-| 
ro si los sindicatos son necesarios para | 


e 5 5 5 5 5 5 5 5 5 5 5 5 5 5 5 


cumplir su primera ¿unción en la lucha 
entre capital y trabajo que es una ver- 
dadera guerra civil — su importancia au- 
menta con respecto al segundo fin, que 
consiste en destruir el regimen capita- 
lista A É 
“Aparte de su acción contra los abu- 
sos inmedigtos del capital, los sindicatos 
deben aprender a accionar consciente- 
mente como puntos centrales de la orga- 
nización de la clase cbrera que se pro- 
pongan el gran propósito de su total 
emancipación. Ellos deben sostener todo 
movimiento social y político que tenga 
ese propósito, y considerarse como la 
vanguardia activa de su propia clase... 


“De modo que los sindicatos llama- | 


rán sobre sí la atención de los trabaja- 
dores que permanecen fuera del movi- 


miento, y convencerán a las masas obre-; 


ras que su propósito no es estrecho ni 
egoísta, sino que está encaminado a li- 
bertar los millones de oprimidos”. 
Declaración del Congreso de Ginebra, 
(1886) 


A a 9 


Los 


brigantes de la 
Liga Naval Argentina 





MXuestros brigantes han resultado los 


nes de crumiraje “patriótico” que se pro- 
ponian 


cambio han demostrado ser excelentes 


este barco después de un serie de peri- 
pecias originadas por la ineptitud de los 
brigantes, tuvo que ir despidiéndolos en 
los puertos de arribada y sustituyéndolos 
con cualquier personal. 

El “Santa Catalina” del mismo arma- 


de seguir el derrotero convenido para e! 
viaje, sin consultar al armador, contrató 


San Blas. La mitad de la carga fué 
rojada al mar y el barco quedó inu- 
ado para la navegación. 

El seguro, se nos informa que entera- 
do de las hazañas de los famosos bri- 
gantes, ha resuelto no reconocer la ave- 
ría causada por la ineptitud de los mis- 
m10s. 

Piaggio, después de la desatrosa ex- 
periencia ha vuelto contrito y arrepen- 
tido a entenderse con los federados. 

No cabe duda alguna que con el es- 
treno de nuestros brigantes, los armdo- 
res serán los primeros en convertirse 
en entusiastas propagadores de la ido- 
neidad y competencia de los brigantes, 
sobre todo cuando como Piaggio, ha- 
gan la correspondiente experie: 















HA KA AA APRÁÁ 


PORSLA UNIFICACIÓN OSRGRA 


¡¡Compañero!! tú eres un trabajador 








inteligente ¡verdad! por consiguiente tú! 


sabes amar la unificación del proletaria- 


do regional, ¡entonces! en pro de ella, 


no critiques ni desprecies al trabajador; 
¡Al trabajador;! entiéndelo bien, que se 


declara anti-unionista, y que te dice, to-. 


dos dicen lo mismo, pequeñeces y nece- 
dades, algunos dicen que son ¡Anarquis- 
tas! ¡Canallas! p 

Para los primeros te aconsejo, la per- 
secución, el fraternal consejo, la obser- 
vación discreta y amistosa, esa es la for- 
ma de combatir el divisionismo platóni- 


co de esos compañeros que viven enza-, 


ñados por la prédica de sus propios ene- 
migos. En cuanto a los segundos, decidle 
que la anarquía, es un ideal noble y sa- 
no y que antes que impugnarla a tontas 
y a locas, hay que encauzarla, alentarla 
y protegerla. Decidle que la Unificación 
del proletariado, se puede hacer, — y se 
hará — sin desterrar doctrinas, decidle 
que para la tan cacareada emancipación, 
sea un hecha, se precisan ¡hombres! 
Hombres de espíritus sinceros, que se 
precisan cerebros desnudos de prejuicios, 
que digan a la clase trabajadora, que para 
nuestra Emancipación, es menester unir- 
se para ir a la revolución! 

Que solo así brillará para nosotros, el 
Sol de la libertad! Y esa es también otra 
forma de combatir el divisionismo que 
pregonan un puñado de hombres,¡que 
quien sabe si lo son! ilusos unos, cana- 
llas otros, que escudándose en un falso 
e interesado anarquismo se dan mañas 
y logran establecerse como dirigentes de 
Organizaciones Obreras arrastrando a 


los Trabajadores por mal camino. Por, 
que esos no son; no han sido ni serán: 


anarquistas! Acaso ¿pueden ser anarquis- 
tas, los ladrones, los asesinos de Santa- 
Ma y de Espínola? ¡NO! ... . ..... os 

Solo son traidores, que superando a la 
Liga Patriotera y asesina, viven sirviendo 
a la burguesía. Por eso, compañero si tu 
también comprendes que la Unificación 
Obrera, puede acercar el día en que he- 
mos de romper las cadenas de la escla- 
vitud, Trabaja por la Unidad Obrera, ese 
es tu deber! 

Nuestros tiranos no hacen distingos 
para explotarnos, entonces, no puede ha- 


ber nada que justifique la división y de-: 


bemos unirnos para defendernos. 
. 


Artemio R. MONTI. 


o 


“EL TRABAJO” 


Su reaparición 








Desde el l.o del mes en curso aparece 
nuevamente éste vocero de la unidad cr- 
gánica de los trabajadores del país. 

Su precio es de 5 centavos, y está al 
alcance de todos los compañeros. 


más inofensivos animalitos, para los Íi-! 
ejercer en el gremio. Pero en; 


saboteadores de los intereses patronales. | 
Para su desgracia el armador Piaggio, 
tripuló el vapor Diario” con crumiros, | 


dor salió tripulado también con brigan-; 
tes el jefe de la Banda o “brigada” el cé-: 
lebre Bilavechia para acreditar sus ex-; 
celentes condiciones de brigante, en vez 


un flete y llevó el barco a embarrancar | 
en el banco serpiente, entre Bahía Unión ' 





VERSIONES CARLESIANAS 

Desmintiendo las falsas versiones que 
hiciera circular el presidente de la Liga 
P, Argentina, en ocasión de su viaje a 
la Costa del Sud, que fueran propaladas 
por la prensa capitalista, la secretaría del 
Sindicato de O. Varios de Puerto Ma- 
dryn, nos remite la nota que publicamos 
complacidísimos. 

Puerto Madryn, 20 Enero 1922. 
Compañero Secretario de la F. O, M,, 
. F. García - Buenos Aires. 

¡Cuánta extrañeza le habrá causado a 
los compañeros marítimos lo publicado 
en “La Prensa” y “La Nación” de ésa, 
sobre la venida del doctor Carlés por es- 
¡ tas Costas del Sur”! Mienten; y lo ha- 
cen a conciencia los tales diarios. No 
creo que ustedes habrán dado crédito a 
tales disparates. ¿Cuándo podrá llegar la 
posibilidad de que este aguerrido Sindi- 
cato orgullo de la Costa Sur, se pueda 
coaligar con el asesino de nuestros her- 
manos Nunca y prueba es, que al ente- 
rarnos de los artículos publicados, esta 
Comisión Directiva indignada por tales 
mentiras en Sesión extraordinaria acor- 
ido: Comunicar a todos los compañeros 
marítimos nuestra protesta y autorizar- 
los para que en las columnas de “La 
Unión del Marino” se publique haciendo 
saber que este Sindicato siempre y en to- 
do momento es el hermano de sus her- 
manos de clase y condición y que nunca 
ni por nadie, barán más que alquilar sus 
iuerzas para' trabajar, pero jamás su con- 
ciencia por que en ella está inculcado el 
amor a sus hermanos así como el odio 
al explotador del proletario. 

Desmienta compañero Secretario todo 
cuanto a este Sindicato se refiera, que 
en este local social, así como en cada 
uno de sus afiliados, los compañeros ma- 
rítimos serán siempre recibidos con el 
abrazo fraternal del hermano que sufre, 

Como juzgo que esta protesta tendrá 
eco en esa Federación pueda publicar lo 
que crea conveniente con respecto a nues- 
tra protesta. 

Cuenten siempre con nosotros y con 
esto le saluda y siempre en la palestra 
por la Comisión Directiva. 

Antonio F. MONTAÑO 


(Secretario) 


s 
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LAUTOPIA DELA LEY 


El proletariado se ha levantado, y en 
todas partes donde la lucha obrera se ha 
precisado, los códigos hurgueses fueron 
condenados como nrentivas: La razón es- 
crita revelóse impotente para protejer los 
salarios contra las oscilaciones del mer 
cado, garantizar a las mujeres y a los ni 
ños contra los horarios vejatcrios de las 
fábricas o hallar un expediente que re- 
solviera el problema de la desocupación 
iorzosa. LA LIMITACION — subraya- 
mos nosotros — de las horas de trabajo, 
OLA, HA SIDO LA CAUSA 
OCASION A UNA LUCHA 
GIGANTESCA. Grande y pequeña bur- 
guesía, agrarios e industriales, abogados 
de pobres y defensores de la riqueza acu- 
mulada, monárquicos y demócratas, so- 
cialistas y reaccionarios se encarnizaron 
en sacar provecho de la acción de los 
poderes públicos y en explotar las con- 
tingencias de la política y de la intriga 
parlamentaria, para procurarse la defen- 
se y garantía de ciertos intereses deter- 
minados en la interpretación del derecho 
existente o en la creación del nuevo de- 
recho. Esta nueva legislación ha sido re- 
petidas veces retocada y han podido 
y constatarse las más atrevidas oscilacio- 
nes; se ha pasado del humanitarismo, ex- 
presado en la defensa de los pobres y aun 
de los animales, a la promulgación de la 
ley marcial. Despojóse al derecho de su 
máscara y no fué ya más que una cosa 
profana. 

El sentimiento de la experiencia des- 
pertó en nosotros y por él hemos obteni- 
do una fórmula tan precisa como modes- 
ta: que toda regla de derecho ha sido y 
es la deiensa consuetudinaria — autorita- 
ria o judicial — de un interés determina- 
do; el sometimiento del derecho a la eco- 
nomía se realiza, entonces, casi inmedia- 
tamente. — Del libro “Ensayo sobre la 
concepción materialista de la historia”), 


Antonio LABRIOLA. 
¡| REORGANIZACIÓN 


El Consejo Federal, respondiendo al 
pedido de los camaradas de las secciones 
de Concordia y Concepción del Uruguay 
y habiéndose postergado la realización 
de la gira que debía realizar el secretario 
general, solicitó al Consejo Federal de la 
F, O, R. A., que destacara al camarada 
Pedro C. Alegria a las mencionadas lo- 
calidades a los eiectos de reorganizar las 
seccionales de la F. O. M. 

Accediendo al pedido, la F.O.R,A.— 
en cuya representación actuará el compa- 
ñero Alegría en Diamante — le desta- 
có en la localidad de Concordia, a la que 
fuera con la representación de los dos 
organismos centrales. 

Por informes que obran en nuestro po- 
der, los trabajos de reorganización mar- 
chan perfectamente y al desánimo que 
había en los primeros dias de la llegada 
del delegado federal, le ha sucedido un 
| periodo de actividad y de entusiasmo que 
presagian la pronta consolidación de esa 
filial marítima. 

El 25 del mes ppdo. convocége a los 
| marítimos para nombrar la comisión ad- 
ministrativa seccional y concurrieron 
más de cien compañeros. En ese acto 
resultaron electos para los puestos de res- 
| ponsabilidad, los compañeros siguientes: 

Ovidio Castellini, secretario general; 
Victorino Flores, secretario de actas; Jo- 
sé M. Villanueva, tesorero; José Corra- 
les, Joaquín Cortés, Vicente Pau, Cirilo 
Salinas, Claro Altamirano, José Gonzá- 
lez, Esteban Silveira y lLaurentino Pin- 
tos, vocales. 

El camarada Alegría partirá en breve 
para Concepción del Uruguay, donde es- 
peramos que realizará una obra tan efi- 
caz como la realizada en Concordia. 








| 
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Sin mayores comentarios, porque ya 
emos ocupado repetidas veces del! 
O, asi como también “La Organi- 
m brera”, reproducimos la informa- 
ción que sobre el proceso de Allian Ste- 
venson da “Senda Obrera”, órgano ofi- 
cial de nuestra seccional en Posadas. 

hecho — vergonzoso y vergon- 
zante — confirma el criterio que siem- 
pre hemos sostenido: que la policía y la 























justicia, son simples instrumentos del; 
italismo reaccionario. | 


_Este reviste caracteres espe- 
s, dado la analogía que se puede ha-! 
para demostrar las bellezas del ré- 


| 
proceso | 
! 
| 
sen en que vivimos y de las tantas 1] 
| 
| 
| 






bertadis que a diario pregonan los pa- 
triotas, como también de los atropellos 
que continuamente comete la policía que 
siempre, apesar de aparecer con cara de 
Cristo, son verdaderos inquisidores, que 
violan las más elementales leves del sis-¡ 
tema burgués, a que están Hamados a! 
cumplir. Las “diterencias de proceder que 
tiene para con los detenidos, mientras a| 
un burgués como Sirito acusado de eos] 

| 

4 





meter atrocidades, se le trata con toda 
complacencia hasta el punto de estar en 
la cárcel como en su propia casa, don-| 
de lo visitan a cualquier hora del día co-! 
mo de la noche apesar de que los visitan- 
tes sean mujeres, donde mandan tanto 
como el director, pues goza de todas las 
comodidades tales como estar en pieza 
reservada, con una caterva de lacayos, | 
en fin con cuanto se puede desear, sin! 
habérsele jamás bajo ningún punto de: 
vista extorsionado para declarar, que 
nunca estuvo maniatado, apesar de ne- 
gar sus crímenes; ahora los lectores po-| 
drán comparar las maneras y el trato de 
que fuera objeto nuestro camarada Ma- 
ñazco, que no puede declararse culpable 
de un acto que no había cometido. 

¿Dónde están las libertades de la 
Constitución? Pero si todo es carta 
muerta, por ser una absurda mentira pa-| 
ra los hombres policiales!! | 

Las atrocidades, sin nombre, las injus-! 
ticias, son la orden del día para el po-| 
bre, mientras para los burgueses que es-| 
tán acusados por cualquier acto de sal-! 
vajismo que cometen a diario; las bon-| 
dades, las sonrisas y el servilismo! 

Si, nada más que arbitrariedades, 
los desamparados, a sus mujeres se les 
viola sin siquiera tener el respeto para 
el sexo, como a diario dicen las cloacas 
del periodismo; la prensa sobornada la | 
prensa del capitalismo, eso es todo.el di-| 
lema de siempre es la negra historia que 
se repite a diario. En resumen son las 
bellezas del régimen, son las bondades 
gue nos brinda el Estado burgués!! 





para | 








PARALELO ENTRE 
CRIMENES 

Si admitiéramos por solo un instante, 
que los caídos pobres que aparecen ser | 
culpables del asesinato de Stevenson, | 
fueran en realidad lo que está por demás 
expresar que siempre lejos de nosotros 
estaba esa idea, hagamos un paralelo 
para demostrar y hacer resaltar el trato 
a que cada acusado estuvo sugeto., 

En Punta Istueta, se mató a dos tra- 
bajadores y se quemó a otro, ¿cómo se 
cametió el delito? 

Después de varios dias en que apenas 
se daba de comer a nuestros hermanos 
Ríos y Villalba. presos en un sótano y 
custodiados por la policía! se les golpeó | 
hasta casi matarlos y luego... el final 
sangriento: se los degolló!! 

AM otro camarada después de ser blan- 
co de los tiros de sus asesinos, fué atado 
a un trouco y a la luz de linternas eléc- 
tricas, se hacían los disparos sobre el cír- 
culo que alumbraba la linterna en el 
cuerpo de Benítez, acribillado a balazos, 
luego para hacer desaparecer los vesti- 
gios del asesinato se le quemó no del to- 
do muerto, rociándolo con naíta. 

Es este el relato de los acusadores. 

El otro hecho dicen que fué así: mien- 
tras pasaba un camión donde iba el bur- 
gués Stevenson, aparecen ciertos indivi-! 
duos que hacen una descarga matándolo. | 
Es de esta manera que ocurrieron los| 
hechos de ambos actos. | 

No se nota la enorme expresión de la | 
barbarie en uno y lo fortuito en el otro? 
Sí, esto está claro, bien claro pero sin 
embargo la prensa local no hizo tanto 


AMBOS | 




















No hay mejor escuela 
que la experiencia 





Fodos los trabajadores deben seguir; 
con cierta atención los movimientos huel- 
guistas que se desarrollan en la región, 
porque ellos constituyen poderosos me- 
dios de educación societaria. 

Por mi parte he dedicado preferente 
atención a las huelgas, boicots, etc., y he 
notado que uno de los factores que “difi- | 
cultan la acción obrera son las disiden- 
cias que se fomentan por cuestiones sin 
importacia y que siempre se hacen dege- 
nerar en divisiones suicidas. 

La lucha entre los distintos E 

| 





es útil, siempre que se realice con sufi- 
ciente altura, pero no se puede tolerar 
de parte de los compañeros consciertes, 
que se planteen las discusiones en la Íor- 
ma que hoy se han planteado en el pro- | 
pio seno de la Y. O. M., en que se uti-| 
liza la difamación, la intriga y no se co 
cretan a nada. 

Después de cada «. 
turaleza, se puede 
confusión y odio. 

Los dardos venenos>s lejos de herir 
al adversario hacia el que van dirigidos, 
siryen para alejar a los +sociados de sus 
secciones, convirtiéndolos en unos re- 
traídos ce indiferentes hacia los propios 
asuntos de su gremio. 

Indudablemente que hay parte de la 
culpa en todos los asociados que eligen 
sin ton ni son a los hombres que han de 
ocupar los puestos de responsabifidad en 
la organización. Y estos que carecen de 
la experiencia suficiente para proreder 
con ecuanimidad en cada caso, van pro- 
cediendo muy sinceramente si ge quiere, 
pero en forma que perjudican las bien 
entendidos intereses de los federados., 

La unidad industrial, nacional e Mter- 
nacional depende del buen sentido de tc- 
dos y la experiencia que se halla adqui- 
rido en la Iucha. 


mofa de cta na- 
nati que solo queda 

















Pedro R. Velazquez. 








¡Ue usted esas Revislas?.. 


Sin embargo, no sabe como se confec- | 
cionan. En ellas se habla de derechos. Se | 
dicen también muchas cosas que agradan. | 
Pero, usted ignora que la empresa pre- | 
tendió aplastar a sus obreros, descono- 
ciéndole todo derecho a organizarse. 

¿Puede comprar BILLIKEN, IRIS, 
EL GRAFICO y ATLANTIDA, sabien- 
do que se hallan en esas condiciones? 


¡No las compre. amigo! ' 





| posas en las dos manos; alli fuí encerr 


DEL PROCESO DE ALLAIN STEVENSON 


PROCEDIMIENTOS INQUISITORIALES. 
SE VIOLA UNA MUJER. SE MALTRATA UN OBRERO 


ruido sobre el primero como sobre el 
segundo, la e ntordad policial sonrió tra- 
tando con toda indulgencia al acu- 
sado del primer delito, 
torialmente en el segundo, pues se se ha 
golpeado y se ha violado la mujer de 
uno de los detenidos, El por qué Es señ- 
cilla la respuesta: Los muertos asesina- 
dos del primer crimen tan bárbaro, fue- 
ron trabajadores; entiéndalo bien: eran 
trabajadcres y cl asesino un capitalista, 
en el segundo caso la víctima era un bur- 
gués y entonces se acusó a trabajadores. 

Esta es la verdad, triste; es otro lati- 
«azo dado en las espaldas del proletaria- 
do, para que despierte de una vez!! 





CARTA DE LOS PRESOS 


De Mónica Ballazar 
Cárcel Pública de Posadas 
Señor Redactor de “Senda Obrera” 

Ruégole tenga a bien de publicar las 
presentes notas de la situación por que 
tuve que pasar al ser detenida en el pro- 
ceso Stevenson. 

“El día 13 de noviembre, ppdo. al sa- 
lir de la cárcel a la cual había ido para 
visitar a mi compañero, me sorprende la 
actitud del señor comisario Quiroga el 
que me comunicó que debía acompañar- 
los a la policía, donde se me encerró en 
un calabozo y a más de las horas del día 
tuve que pasar las de la noche sin poder 
dormir, pues así lo impedían las conti- 
nuas groserías de ese señor, con pretexto 











no conocía. 


procedió inquisi- | 


i 


| 





"Y 


LA UNION DEL MARINO, Febrero de 1922. 





Se sacan falsas declaraciones. - Complicidad de la prensa local 


Cartas de los detenidos 





diéndole que yo decia la verdad y que 
por lo tanto no necesitaba que me ense- 
ñaran porque todo era una mentira. Ápro 
wveché la ocasión para reclamarle comi- 
da, y en respuesta me dijo: “no te voy 
a dar nada y lo que vas a sacar es el ca- 
mino del cementerio”. 

A los seis dias y cinco noches en que 
no me dejaban dormir, se presentó el 
sub comisario Pignatari, diciéndome, 
“Mañazco, vengo a darte la revancha por 





¡; haberte burlado de mí en la cárcel”, con-| 





testándole que nunca le habia hecho tal 


cosa, me respondió; 





i jistes de que sos inocente?” yo en res- 





| de hacerme preguntas de cosas que yo! 


11 14 me sacó del calabozo en que es- 


taba detenida llevándome a la pieza de 
él, que está en la comisaria, diciéndome 
¡Que todos ya habían declarado y que 


lo único que le faltaba era usted! a lo que: 


contesté que nada tenía que declarar 
puesto que nada sabia porque cuando su- 
cedió el hecho estaba enferma, al res- 
ponderle asi me aboíeteó en el rostro y 
de inmediato, me abrazó forcejeando has. 
ta que me hechó al suelo, yo me fesis- 
tia a los instintos brutales del hombre, 
pero pese a la oposición de mujer debil 
ante un hombre fuerte, me violó, yo gri- 
taba pidiendo socorro, entonces el tra- 
taba de taparme la boca hasta conseguir- 
lo. 

Luego más tarde Hamándome me dijo : 
“Usted está comprometida y la voy a 
mandar a la cárcel sino declara tal cual 
le voy a enseñar”. Desde ese día como 
si tuera una discípula de él, dándome ano 
tado en un papel lo que tenía que decir 
y yo de miedo acepté, porque continua- 
mente era objeto de amenazas. 

Mientras estaba detenida, antes de ir 
a declarar, en cierta ocasión en que le 
estuve lavando la ropa (porque así me 
obligó lo hiciera) me tomó lección, agre- 
gando después de que me preparara para 
ira la casa del Juez, para instruirme el 
sumario. 

Una vez en casa del Juez, el comisario 
se sentó a mi lado con el papel en la ma- 
no empezando a declarar lo anotado, des- 
pués de terminado este acto el Juez me 
dijo: firme. 

Protesté diciendo que todo eso era fal- 
so, pero a pesar de todo el comisario me 
miró amenazador, firmando en conse- 
cuencia. 

Así han ocurrido las cosas, asi fué mi 
declaración, y de la manera con que ful 
tratada, hasta que consumado el juego 
pude descansar del suírimiento a que es- 
tuve sometida. 








Mónica Baltazar. 


DE EUSEBIO MANAZCO 


11 15 de noviembre fui trasladado a 
la comisaría central desde la cárcel, a 
eso de las 14 horas, recibiéndome el co- 
misario Quiroga, el que me puso las es- 





do en un depósito donde guardan varias 
cosas de la comisaría. Esa misma noche 
a eso úe las horas, me trasladaron a 
la casa particular del Juez Floricel Pé- 
rez, donde se me hicieron algunas pre- 
guntas a las que contesté que nada sabía 
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¡ Campo 





ide desigualdad siempre: 
| 


tama de 


ordenando el mismo Juez que me saca-! 


ran de allí. El comisario Quiroga enton- 
ces manifestó que yo había pedido para 
venir a la casa del Juez, diciéndome el 
doctor de porque yo había pedido tal co- 
sa, a lo que respondí que yo no había so- 
licitado nada y menos a esa hora, porque 
no me inspiraba confianza la policía. 
Después del intercambio de estas pala- 
bras salimos, pero al llegar al zaguán el 
comisario me aplicó un puñetazo por ha 
ber respondido de esa manera a las pre- 
guntas del Juez, estando presente el ofi- 
cial Romeró; luego Quiroga mandó que 
me llevaran y que a la media cuadra lo 
esperasen, acompañándole el menciona- 
do oficial y otro gendarme, al Jlegar al 
sitio indicado hicimos alto hasta que lle- 
igó el comisario que venía a caballo y 
bajándose me preguntó porque fespondí 
de esa manera al Juez, no contestándole 
me golpeó rudamente con el puño, di- 
ciéndome: rraguayo infeliz que no va- 
les la plantilla de un botín argentino”, 
acompañando estas palabras con otros 
tantos golpes que me arrojaron al suelo. 

Al llegar a la esquina de la comisaria 
se me hizo seguir un cuadra más hacién- 
dome parar bajo un árbol, donde el comi- | 
sario me recostó contra la pared, tomán- 
domce los bigotes con las dos manos y 
empezó a tirar con toda fuerza, diciéndo- 
me: “aquí vas a declarar o te mato” yo 
ante cl horrible dolor comenzé a gritar 
pidiendo socorro, al que acudieron va- 
rios gendarmes, entre los que conocí al 
oficial Bogado, y Romero y al gendarme 
3arrios, los que a la orden del comisa- 
rio me amordazaron.. El agente Barrios 
fué el que me amordazó, levándome lue- 
go al depósito. 

Una vez dentro volvió nuevamente 
Quiroga y me dijo: “Yo estoy acostum- 
brado a hacer hablar a hombre de diez y 
ocho crimenes, y no soy como los comi- 
sarios de acá que no son capaces de na- 
da”. Luego me dejó sentado en una silla 
con las esposas en la manc, durante diez 
días y mueve noches, sin que me permi- 











| tieran que tomara cl sueño, estando a die- 


ta en el transcurso de ese tiempo, nadie 
puede imaginarse el dolor que tuve, con 
las esposas en una punta de una silla te- 
nía que sostenerme para no caer debido 
al debilitamiento y a la falta de movi- 
miento, además tenía los ojos hinchados 
por la falta de dormir. 

El día 20 vino Quiroga, 
hacerme unas prefuntas, quizo enseñar- 
me como debía declarar, diciéndome: 
“Si lo haces así como te voy a decir, en 
seguida te voy a sacar de aquí”, respon- 


después de 
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| 
puesta le 


manifesté que lo que dije la 
primera vez de repitiria toda la vida, pues 
en realidad soy inocente. ll ome dijo: 
“Ahora estás jodido, pues todos han de- 
clarado y dijeron que era orden” tu 
ya que estás jodido, muere siquiera como 
hombre y no con ese veneno que tienes, 
pues únicamente las viboras mueren con 
su veneno, si estás asi debes por lo me- 
nos decir que mandastes asesinar por tu 
ideal y por tu doctrina, porque es aqui; 
donde ac abarí ás tu vida como perro, sí, 
morirás aquí, no en la cárcel, pues allí 














1 caso vos me di-! 


uno se y 
yo de compasion te traería dos pastillas 
de veneno para que mueras dignamente, 
exclamando después, ¡infeliz, decí al me- 
nos que has ordenado a que tiren a los 


costumbra y puedes pasarlo bien, 


conductores, si quieres salir de aquí”. Mi 
ideal no es crimen, mi doctrina es de ar- 
monia no de imposturas como es el rá- 
gimen actual, que verdaderamente es cri- 
men, y asi han cometido el hecho a que 
se alude no era por orden mía, contesté- 
le. 

Al final de mi prisión en el depósito 
es decir, después de los diez días y nue- 
ve noches me sacaron llevándome a cier- 
to calabozo pequeño sin ninguna abertu- 
ra. para dormir, para recuperar fuerzas 
e al careo, i dormí sobre el piso, 
con las manos siempre con las esposas. 

1 24 de diciembre me llevaron al des- 
pacho del Juez, a causa de no poder ca- 
minar fué en coche, Cuando llegamos al 
luzvado comenzó el careo entre los acu- 
sados el que terminó a las doce. 

Después de este acto se me trajo nue- 
vamente al calabozo, donde se me prohi- 
bio hasta el agua, la que pedí en la ma- 
hana, y como no me la dieron a la tarde 
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LOS GREMIOS DE OFICIALES 








nización actual de los 
gremios de Oficiales Maritimos, en la 
Kepública Argentina, en el terreno de 
las Juchas de clases ha evidenciado su 
¡ineficacia como representante de obre- 
ros asalariados; ha puesto de manifies- 
to la existencia de un criterio pernicioso 
para sus mismos agremiados y en la ba- 
lanza donde se pesan los valores reales 
de los hechos, ha resultado un lastre, al- 
go así como un contrapeso inoportuno 
algunas veces y como una piedra suspen- 
dida sobre nuestras cabezas siempre. 

No es el afán de hacer crítica insana 
lo que nos guía a ocuparnos de ellos; no 
es el despecho proveniente de un atrope- 
llo de parte de ellos, lo que vamos 1 es- 
cribir. uni mucho menos de herir suscep- 
tibilidades se trata: es sencillamente una 
rápida hojeada, tal vez el preludio de un 
estudio más detenido hecho desde el 
sindical, desde donde puedamos 
con altura y con imparcialidad denotar 
nuestrar observaciones de estudiosos 
puestos en una innegable situación de in- 
ierioridad con respecto a nuestros estu- 
dios. 

La jorma de asociación -—“Centros”-— 
lejos de unir no solamente a las traba- 
jadores en general, como clases, sino aún 
la de sus propios agremiados, ha traído 
aparejados una serie de problemas per- 
turbadores y perniciosos que anulando 
la concepción del compañerismo sojo, 
dado vida a una epEENOn que sinón nño 
la de “socio” 
El “socio” mirado a través del pris 
sus asociaciones adquiere dupli- 
cidad de personaje y de carácter; tiene 
dos valores, dependientes de su emplec 
es “superior” unas veces y es “interior 
otras. 

Hay casos, en que el socio, es a la vez 
“superior” e “inferior”, al mismo tiem- 
po y esa duplicidad de valores que ad- 
quiere la persona, anula la personalidad 
del individuo. 

Otras veces, el valor del personaje es 
el valor det diploma que pueda ostentar; 
y es muy justo admitir en esos casos la 
existencia de un valor real y justo reco- 
nocerlo, el valor intelectual del hombre; 
pero hay casos en que aún el valor 
se presenta desconcertante. Hay oficia- 
les poseedores de dos títulos o diplomas 
y no en todos esos casos los poseedores 
se acreditan como hombres superiores 
para con sus socios -—— superiores como 
inteligencia -—— sino que evidencian infe- 
rioridades mentales inadmisibles en pro- 
fesionales diplomados, por cuanto se in- 
fatuan del orgullo característico de nues- 
tros “superiores” marítimos. o 

¿Y si eso ocurre aún en el propio 
“Centro” o “Sociedad”, como evitar que 
en el trabajo no lleve sus gérmenes mor- 
bosos? 

Es el diploma. lo que sería el sello 
de una superioridad cierta que Jleva im- 
preso el hombre superior, profesional o 
intelectual; es el diplema indispensable 
para ocupar la dirección de parte, o todo 
el buque, lo que daría el máximun de be- 
neficios a la clase que trabaja, lo que 
puesto las manos de trabajadores atenta 
contra sus más vitales intereses, porque 
enceguese a la gran mayoría de sus po- 
seedores, y cosa increible, los coloca en 
una posición de innegable inferioridad, 
con respecto a los demás trabajadores 
sindicalmente organizados. 

Me dice un compañero: "esto va le- 
vantar roncha entre los intelectuales”. 
Yo sé que ha de ser así; pero, no de par- 
te de los hombres inteligentes que ven y 
saben apreciar las razones, sino de parte 
de los inferiores de ayer en sus ocupacio- 
nes, que han recurrido a todos los me- 
dios para adquirirse un diploma que los 
saque de esa situación iníerior de subal- 
terno, para erigirse en “superior” domi- 
nador y tirano diplomado. 

A los hombres inteligentes, 
superiores, intelectual y socialmente no 
les temas, porque sus contactos honran 
v sus pensamientos educan; y a los igne- 
rantes, e iníatuados, tampoco, por que 
contra la ignorancia crasa, hemos levan- 
tado nuestros sindicatos que son lugares 
de hichas que enaltecen y fuentes de ca- 
pacitación. Y afirmamos, que, irente a 
ellos, hemos progresado y sostenemos 
que ellos, no solo son los retardados: 
¡son los retardatarios! 

Demostrémosla: 

Cuando en todas partes los trabajado- 
res están organizados sindicalmente, pa- 
ra imponer mejorías en las condiciones 
de trabajo y bregar por la elevación mo= 
ral de la clase, obtienen sus triunfos so- 
bre la burguesía y el ambiente social ac- 


La forma de or 




































verdaderos 





Compañeros: 


Adquirid bonos pro viuda y huér- 
fanos del camarada Espinola. 
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tualmente, imponiendo la jornada de ocho 
horas, que les permite dedican mayor 
tiempo a la instrucción y el pensamiento; 
el descanso dominical de indiscutible ne- 
cesidad parar reponer las fuerzas físicas 
perdidas en el trabajo rudo y entregar- 
se a las distracciones de sus predileccio- 
nes; cuando imponen a la burguesía el 
reconocimiento de sus respectivos sindi- 
catos y por ese medio consiguen garan- 
tizarsc las mejorías obtenidas y el res- 
peto de la colectividad trabajadora, en el 
principio de su organización social ape. 
tecida, los diferentes gremios de Oficia- 
ies Marítimos han permanecido estacio- 
narios y expuestos a todos los atropellos 
de los capitalistas navieros. El descanso 
dominical no existe más que accidental- 
mente en unos casos, y en ninguno en 
otros; la jornada de ocho horas las tie- 
nen los de categorías superiores: en má- 
quinas, impuestes por la P. G. de Puer- 
tos y en los paquetes de lujo para los ca- 
pitanes y baqueanos. En la inmensa ma- 
yoría de los buques del cabotaje (de car- 
gas y Íruteros) las jornadas son de doce 
horas, cuando el trabajo marcha bien: 
caso contrario, las guardias se prolongan 
al máximun de resistencia del celoso ofi- 
cial. No hay que pensar siguiera en pa- 
gar extras, por horas extraordinarias de 
¡o — salvo en los casos, en que el 
ofi dependa de la Federación Obrera 
| Marítima. 

¿Hay argumentos, para justificar la si- 
tuación en extremo desastrosa a que se 
há dejado conducir la clase “privilegia- 
di” de u bordo? y sobre todo... 
ten tales privilegios de 
de esa situación 7 

Xosoyros afirmamos que no. No hay 
razón ni econóntica ni social que la jus- 
tifique: no hay tampoco y no existen! ta- 
les privilegios, porque los gremios de ofi- 
ciales, están expuestos como todos los 
gremios, a ver eundir la desocupación en- 
tre sus agremiados, y sentir en carnes 
propias los efectos de la miseria. A toda 
esa serie de males hay que agregar, lo 
del despido cierto del oficial, cuando su 
capacidad profesiona! o su actividad per- 
sonal no satisfacen, o no estén de acuer- 
do con los imtereses del armador. 

Y, sin embargo, olmos a menudo aque- 
Mo de “vo soy oficial, no puedo ser soli- 
dario con los “obreros” mi aspirar a pa- 
gos extras. Otros afirman rotundamente 
ser intelectuales, poseedores de diplomas 
que lo justifica: no obstante ello no es 
óbice para que of es poseedores de 
dos diplomas, a duras penas pueden fir- 
mar sus nombres. 

Pero, el diploma es el todo; capacidad, 
moralidad, privilegio... es el título rim 
bombante, la sombra que cierne sobre la 
razón y el criterio agenos, y es por eso 
que el diploma flamea atídico sobre las 
testas subalternas al mismo tiempo, que 
es el oropel con que se cubren muchas 
miserias materiales de las que tampaco 
se salvan los trabajadores profesionales 
diplomados. 

Cuando esa devosión por el diploma, 
deje paso a la razón; cuando el cargo de 
oficial desaparezca para dar lugar al pro- 
fesional: y el obrero diplomado salga de 
la clase media que lo anula para integrar- 
se al campo de sus actividades reales — 
y por sobre todas las cosas, ficticios 
privilegios -— pongan sus derechos hoy 
negados, recién entonces los gremios de 
oficiales habrán dado el primer paso ha- 
cia la defensa de sus intereses. 

Pero, hay que reconocer, que eso solo 
está al alcance de los verdaderos intelec- 
tuales, diplomados o no, dirigentes o di- 
rigidos. No está en el hombre doblemen- 
tes esclavo que al par que se deja tira- 
nizar, tiraniza a sus subalternos, porque 
en el campo obrero, en el hombre que 
explota sus esfuerzos para obtener el 
mendrugo, la verdadera inteligencia está 
en anteponer a lo absurdo la realidad de 
las necesidades de su clase, que son las 
suyas propias. Y eso no lo han alcanza- 
































do a comprender todavía muchos de los | 


trabajadores profesionales que se dicen 
“oficiales”. 

¿Habrán de perpetuarse los 
rajes en la ¡amilia marítima? 

Vuestros optimismos, nos 
creer que vivimos épocas de 
y que la corriente realista ha de barrer 
nuestros privilegios y nuestros orgullos 
para organizar nuestras fuerzas en Íorma 
capaz de poner freno a la doble inicua 
explotación a que nos someten los capi- 
talistas navieron. 


lalsos mi- 


inducen a 








Lorenzo S. GASPARINI. 


(Conductor) 





¿exis-| 
clases en medio ' 
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| 
| 
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renovación | 


| 
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¿quien me dijo: 








| 
| 
| 
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protesté travéndome a horas de la noche | 
un jarro. 

A eso de las 22 horas me llamó el co- 
misario y me dijo: “Usted estaba protes 
tando por agua”, contestándole que rd 
replicó: “lo voy a mandar al depósito 
porque allí no va «a protestar” encerrán-' 
dome nuevamente en él dos días y dos | 
noche sin dejarme. dormir. 

El día 28 me volvieron a llevar a la! 
casa particular del doctor Pérez donde | 
me dijo el Juez: | 
raní para que no entiendan el secretario | 





y el comisario que estaban presentes, 
agregando de inmediato en esa lengua: 
Vos debés declarar que te habías olvida- 
do el día del careo, y que ahora te acuer- 
das que habías dado la orden de que ti- 
raran al señor Palacio y a los conducto- 
res, así puedo mejorar mucho tu situa- 
ción, y ordenaré al comisario para que te 
trate bien y que te ponga en una pieza 
sola con tu mujer, como anda Espinoza, | 
esto no lo sabrá nadie más que yo, pues | 
soy hombre de corazón y quiero salvar-| 
te”, respondiéndole que yo no iba a re-' 
conocer mentiras de nadie, pues no he' 
dado orden a que se hiciera acto de esa! 
naturaleza. Vista mi negativa, el Juez me! 
dió dos días de tiempo. para pensar nue-¡ 
vamente. 

El día 31 de noviembre me llamó a su 
despacho el comisario Quiroga y me di-: 
jo: “Se cumplió el plazo que te dió el! 
Juez, ahora al presentarte ante él, le di-| 
rás que vos fuistes quien dió la orden | 
para tirar a los conductores y al señor! 

"alacio, así tendrás un atenuante, que en 
vez de tener 25 años, te darán o destie- 
rro porque ya estás hundido”, y le COn» 
testé: que no voy a admitir Dd más 
que la pura verdad, porque hasta el últi- | 
mo momento diré que soy inocente, si! 
ustedes me quieren condenar, nada me; 
extraña, apesar de que mañana caiga so- 
bre usted el peso de su injusticia, deben 
cumplir, es su misión el papel de exter-; 
minar el movimiento obrero y para eso! 
recurren a esos medios de mentira, pero 
la actitud no hará otra cosa que depa! 
tar más rebeldía de las masas de mis ca- 
maradas, los trabajadores. 

Mis palabras provocaron la ira del sel 
ñor comisario, quien me volvió a decir: ;¡ 
“Vos vas a declarar como te he dicho, ; 
porque de lo contrario continuarás Ne. | 
vando la vida que llevas hasta cansarte, | 
y en un día cuando v que no has de 
salir jamás de aquí te matarás”, al ter- 
minar me mandó al calabozo. 

Una noche habiendo perdido por los 
insomnios y las petardas Ja noción del 
tiempo, a eso de la media noche, vino a 
mi calabozo acompañado con el cabo Me- 
dina, el comisario Quiroga borracho que! 
no se podía tener en pie, me hizo levan- 
tar a patadas, burlándose de mi persona, 
diciéndome: “No estás dispuesto a decla- 
rar lo que te enseñé a lo que respondi: | 
no señor, y cuando salió me dijo: “In-| 
feliz acá morirás como un perro”, 

También quiero hacer notar que siem | 
pre que me sacaban del calabozo por en- 
señanzas del comisario, los presos solían | 
gritarme: esino, criminal y otro epí-| 
tetos de esa clase, cuando ordenaba eli 
ovlicial Bogado. 

Mi incomunicación duró 32 dí iS, 
vir desde el 15 de 
de diciembre. 























es de- 
noviembre hasta el 17 


Eusebio Mañazco. 


DE CRECENCIO LOPEZ | 


El dia 15 de noviembre fuímos deteni- | 
dos en San Ignacio, donde nos maniata- 
ron como fardo, trayéndonos a esta lo- 
calidad, a la jefatura, donde el comisario 
me preguntó si era yo el matador de Ste- 
venson, respuesta mia negativa e inme- 
diatamente él me aplicó dos trompadas, 
y me apretó horriblemente las ataduras. 

Al día siguiente me preguntó: “Si era 
Mañazco el que nos mandó matar a Ste- 
veson” le contesté de que nosotros había-! 
mos ido a tomar un contrabando. El co- 
misario entonces me di “Usted tiene 
que decir que Mañazco iué quien directa- | 
mente los mandó matar a Stevenson, así; 
se pueden salvar cayendo toda la culpa 
sobre ¿1% Me opuse negativamente, en- 
tonces €l me obligó a declarar como me 
habia indicado a causa del miedo que me 
inspiró. | 

Pero la verdad ¡mira es que nosotros 
habiamos ido a tomar un contrabando y 
que Mañazco no nos mandó matar a na- 
die, y si yo he declarado de otro modo 
es porque me obligaron a hacerlo, siendo 
todo falso, como manilesté al fiscal. 

Crecencio López. 


DE PASCUAL GONZALEZ 








En la misma fecha en que ineron dete- 
nidos mis otros compañeros, fui yo tam- 
bién preso, en San ignacio de donde nos 
pasaron a Posadas, una vez aquí, el co-, 
misario Quiroga me interrogó “si yo s 
bía algo” a lo que yo respondí que ni: 
sabia, €l me dijo: “Yo te voy a enseñar 
lo que debes decir”, y me enseñó que de- 
clarar de que Mañazco era quien me 
mandó a matar Stevenson, alegando 
el señor comisario que de esa manera. 
apretando a Mañazco, me pondria en li- 
lertad. 

Mañazco no nos mandó matar a nadie 
y mi declaración es falsa, porque me ha- 
bían obligado a declarar de esa manera, 
como dije al F ió 
Por Pascual González. 


Crecencio López. 


ERATO ESPINOZA 


























DIE LIB 


Cuando me 
comisaria, el 
Quiroga ,me 
vándome 


trajeron de la cárcel u la! 
encargado de ella, señor 
hizo varias preguntas, lle-| 
enseguida a la sa del Juez. 
“Todo está descubierto. ' 
es inútil de que niegue”, yo le respondi: 
de que si ciertamente yo era uno de los 
que estaban, cuando se mató a Steven- 
son, pero que nosotros habíamos ido a 
tomar un contrabando, y no ha matar a 
nadie, ni que a nosotros nos mandó Ma- 














ñazco. El contrabando venía de Yabe-¡ 
biri. ! 

¿1 sub comisario Pignatari me dijo:; 
“Diga que le ordenó dirertamente Ma- 


¡ ñhazco, para asi joderlo del todo y usted 





saldrá en libertad, y si dice asi como le 
digo voy a ordenar que lo pongan con su 
mujer, juntos”. Yo declaré como que- 
rían, por miedo de que se repitiera el tra- 
to que me dieron en San lenacio. 

Ya me han hecho muchas cosas por 
eso declaré como ellos querían, puro aho- 
ra ya no puedo hablar con mi mujer en 
la cárcel, cuando en la comisaria hemos 
estado juntos varios días, porque me ne- 


“Vamos hablar en gua- | bos, 


cesitaban para hablar como querian ellos. 


La prohibición de que hablara con mi 
mujer llega hasta el punto de cortarme 
toda comunicación con mi familia, pues 
tengo muchos hijos, a pesar de que en 





varias ocasiones ellos intentaron hablar. 


me, 2 causa de que no tenían donde vi- 
vir, pues las criaturas necesitaban ali- 
mentos y carecen hasta de un pedazo de 
pan. 

Yo hubiera querido que ellos se reti- 
raran a cualquier establecimiento, pero 
no puedo hablar con ellos. 

Liberato Espinoza. 





CONCLUSION 


Estas son las cartas recibidas de toldos 
los detenidos, menos de Cirilo ¿tamírez, 
las que damos a publicidad para demos- 
trar como se desenvolvió la tragedia al 


i margen del proceso Stevenson. 


Ahora cabe preguntar: Después de to- 
dos los mitins, las felicitaciones, los bom- 
las publicaciones en los periódicos, 
las tremendas acusaciones contra la fe- 
deración se hicieron, ¿tiene que ver algo 
la federación con esto? Está descubierta 
quienes son los autores. ¿Tiene relación 
el delegado Mañazco en este asunto? 
Nosotros desde un principio no podia- 
mos admitir tal cosa, porque ropa 
bamos la intriga, la canalla en acción, el 
oro de San Ignacio de los señores feu- 
dales infiltrársele en todas partes, co- 
rroer la conciencia para destruir el ges- 
to de los pobres y explotados trabajado- 
res de allí. z 

Los presos hablan de miedo, pero un 
miedo tremendo, nosotros lo creemos, 
atados como fardos de tabaco los he- 
mos visto tirados en el autobus que 
los condujo a reconstruir el acto del 
“asesinato” gimiendo en el fondo del ca- 
mión, los hemos visto liados, tanto las 
mujeres como los horibres cuando los 
trajeron por primera vez de San iwna- 
cio, conocemos como los trataron antes 
del invento con alambres eléctricos, a 
disparos. a amenazas, si, el miedo fué 
lo que los obligó a hablar! 

¡Que espantoso episodio! ¡Que odisea 
tenemos que pasar los que aspiramos u 
que la humanidad sea justa, a que exista 
la equidad, por eso concebimos esta tra- 
gedia que los presos no han podido rela- 
tarla tal cual, es porque son lacónicos, 
porque no saben expresarse bien al escri- 
bir! 

Pero se adivina el resto: al violarse una 
mujer, al darle esperanzas absurdas, al 
querer extorsionar, al mentir al pueblo 
que no conoce lo negro de la historia, al 
lanzar la calumnia infame a la organiza 
ción de los trabajadores; sí, todo se vé 
cerrando los ojos, para completar el cua- 
dro que los detenidos no pueden termi- 
nar, la imaginación la reconstruye; más 
aún, nosotros que conocemos al régimen 
sus eslabones todós manghados en san 
gre, las arbitrariedades, el odio feroz, ese 
odio a exterminio de los fuertes contra 
los dóbiles. 

Todos se callan. Pero están obligados 
a hablar Nó! ¡Mil veces nó! Acaso no 
están subordinados los pasquines del .ca- 


| pitalismo, los medios de calumnia de la 


burguesía, los envenenadores de la opi- 
nión pública, los tergiversadores de la 
verdad, están obligados a callar porque 
para eso se les paga el silencio, pgr algo 
se les tiene «a sueldo, escribas canallas 
alktesinos. que si no matáis con el arma 





' homicida, matáis con la palabra! 


La policía ha cometido su misión ad- 
mirablemente! Es irónica la exclamación 
para quien no conoce, para que están es- 
tos modernos inquisidores, estos bárba 
ros de oficio, estos que la burguesía les 
ha dado el poder para representar el pro- 
greso, la civilización, que la representan 
admirablemente por que la civilización 
capitalista es la que debe cumplir estric- 
tamente, como lo hicieron. 


El proletariado argentino, el pueblo 


¡ que ha leído los periódicos burgueses, se 


darán cuenta de la tamaña atrocidad que 
se debe haber cometido y de la intriga 

Por el momento nada más, hasta que 
se completen los datos que nos prome- 
tieron mandar. 

La reproducción de lo anterior roga- 
mos que la hagan los periódicos de la 
causa, para descubrir la verdad a través 
de las mentira de la prensa capitalista. * 





IMPORTANTE 


Los compañeros que se citan a conti- 
nuación, pertenecientes a los ferrys-boats 
deben presentarse a la secretaría central, 
por un asunto relacionado con el cobro 
de las cuotas. 


Antalino Nicolás 


Ballester Antonio 
Blamos Manuel 
Balverde Ernesto 
Bojo Lucrecio 
benavidez Clemente 


Carozo Carlos 4 

Canosa Roque 

Costa Arcadio > 
Cosa Bonifacio 

Coselino Carlos M. , 


Delegado Eduardo F. . 
Delich Mateo 


Elorza José 4 
Ercelovich Martín 
Fuenzazo Ramón 
Florentes Pedro 
González Agustín 


Loaisquino Ramón 
López Ramón 


López Emilio 

López Aureliano 

Malevecka Teodoro ñ 
Matorrel Juan , 
Martinania José ; : 
Marcelo Roberto í 


Marcerano Artimecio 
Xoguera Heriberto R. 
Novo Jose 


Perovich Blas , 
Parisi Miguel 

Pla Pedro 

Paccioti ltalo 
Praítey Juan 

Pello Constantino 
Pontecordo Salvador 
Puggioni José 


Ves 


Repetto Celestino 
Roche Antonio 
Ringa Juan 
Romero Manuel 
Reynoso Juan 
Tapatta Na 







ates L 
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A propósito de la 


unidad obrera 


Un caso típico de “subordinación 


Entre los obreros organizados son | 


muy contados los que admiten de buen| 
grado la subordinación de lo sindicatos | 
a los partidos políticos, que la interna- 
cional comunista proclama como fórmu- 
la salvadora. Y es natural que así sea. 
El obrero es un hombre y como tal sabe | 
que vale tanto o más que cualquier otro. ¡ 
Además, median razones psicológicas | 
contra la subordinación. Es archisabido 
que el ser humano está más predispuesto 
2 exagerar sus méritos que a reconocer 
sus defectos. En consecuencia de esto, 
los obreros organizados sindicalmente, 
como los individuos que forman los par- 
tidos y las sectas, por instinto casi, tien- 
den a exagerar el valor de su respectiva 
organización. 


Por lo mismo, no admiten, ninguno de 
ellos, la subordinación de la organiza- 
ción en que militan a otra de la que no 
jorman parte, por la sencilla razón de 
«ue la organización superior, para cada 
uno, es aquella en que actúa. : 


Sin embargo, esta regla general tiene 
como todas, sus excepciones. Hay — co- 
mo hemos dicho y tendremos oportuni- 
dad de ver — algunos obreros organiza- 
dos que admiten la subordinación a los 
partidos o mejor dicho, al partido en que 
militan. 


Para demostrar la belleza de la subor- 
dinación salvadora, vamos a señalar un 
caso típico, o mejor dicho, la primera 
aplicación de ese principio moscovita, 
que ha tenido lugar en el “Comité pro 
unidad obrera”, donde, como es notorio, 
los partidarios de la subordinación, están 
«1 mayoría. 

Ese comité tiene la misión de realizar 
los trabajos preliminares en pro de un 
congreso general de las organizaciones 
obreras del país, a los efectos de crear, 
o mejor dicho, reíundir esas fuerzas en 
una entidad nacional. Con este propósi- 
to, el comité trato de elaborar un pro- 
yecto de carta orgánica de la futura en- 
tidad: pero como en dicho comité la que 
menos hay, es espíritu de unión, en vez 
de un proyecto se vieron obligados a ela- 
horar dos, uno por la mayoría y otro por 
la minoría, hecho que equivale a una con- 
iesión divisionista. Porque si el comité 
que predica la unidad se divide -— y de 
hecho lo está — significa destruir con 
los hechos lo que se aconseja con la bo- 
<a. Á no ser que se desea imitar al fraile 
«Jel cuento, haced lo que os digo, pero | 
mo lo que yo hago. 


A pesar de esta división, las propias 
partes no quedaron satisfechas de su 
Obra. 


Los partidarios de la subordinación o 
sea la mayoría de la comisión, fué lla- 
mada al orden por los directores del 
partido comunista, que de acuerdo a la 
mueva fórmula, ejerce la dirección. El! 
proyecto de carta orgánica por ellos ela- 
borado, no resultó lo suficientemente co- 
munista, ya que en él falta la disciplina 
iérrea, la centralización y el reconoci- | 
"miento explícito del tutelaje comunista, | 
«te, 

Cuando se formularon estas observa- 
ciones, los proyectos de la mayoría y mi- 
moría, estaban impresos. ¿Qué hacer, 
pues, para remediar el mal? 

Xo pudiendo destruir lo hecho, se pen- 
só hacer algo nuevo, y de ahí surgió ese 
pegote que se llama “preámbulo” y que 
está dando lugar a los más risueños co- 
mentarios. 

Los lectores podrán ver que dicho 
preámbulo además, de estar pegado con 
engrudo al folleto. no tiene la menor re- 
lación con el proyecto elaborado por la 
mayoría de la comisión, que ya conte- 
mía una breve declaración de principio 
extractada de la carta orgánica de la F. | 
O. R. A., y que, en consecuencia, hace 
innecesario y superíluo todo preámbulo. 

_ Además, quien tenga curiosidad y pa-¡ 
ciencia de estudiar este primer caso de 
subordinación, podrá comprobar sin mu- 
cho esfuerzo" 


Lo Que dicho “preámbulo” por su lé- 
xico y “alto estilo” literario, no tiene la 
“menor semejanza con el proyecto de la 
mayoría, y 

2. Que párralos íntegros del susodi- 
<ho “preámbulo'” son iguales, palabra 
por palabra, al “programa de acción sin- 
dical del partido comunista”, redactado 
por una comisión especial integrada por 
el profesor Alberto Palcos y dos mili- 
tantes destacados del partido comunista 
pero igualmente agenos al comité pro 
unidad. 


Si así se empieza, no cualquiera puede 
imaginarse donde se ira a parar, si el 
principio de la subordinación se afianza, 


U. O. $. 








Nota de redacción. — Reproducinios ¡ 
«se articulo de “Ll obrero ferroviario” ¡ 
por considerarlo de mucho interés a los | 
efectos de que todos los compañeros co- 
ñozcan las cosas que le interesan. 

Para reformar la tesis del camarada | 
“U. O. S.”, debemos manifestar que he- 
mos conversado con el camerada Pérez 
Leiros, delegado en el comité Pro-uni- 
«lad por el sindicato Obreros Municipa- 
les y el que aparece firmando el famoso 
preámbulo, quien nos indica que recién 
conoció el texto del mismo, cuando se| 
hizo la expedición. Fué sorprendido por 
la publicación del mismo y de ello dará 
<uenta al realizarse el congreso. 

Hay otro caso que es también signi- | 
ficativo. El delegado del gremio en cal. 
zados también aparece firmando el pro- 
vecto de la mayoría, que es un proyecto 
con marcadisima tendencia política y el 
sindicato que él representaba ha resuel- 
to su adhesión a la F. O. M. del V. o 
comunista, cuya tendencia es la antite- 
sis del criterio del delegado. 

Estos hechos lamentables, que perjudi- 
can a_un postulado sacrosanto, como lo 
es la unidad orgánica de los trabajadores 
del pais, revela en el primer caso la su- 
hordinación que señala U. O. 5.” y en 
el segundo, una práctica viciosa; que los 
«Jlelegados, lejos de sostener el criterio 
de la organización que les confiere le a 

1] 





presentación, su carta orgánica y sus es- 
tatutos, proceden de acuerdo a su punto 
de vista particular, dándose el caso — 
bastante curioso por cierto —, que en 
vez de pensar el delegado como la fede- 
ración o sindicato que le designa, ésta 
tendría que seguir al criterio del dele- 
zado. Esta anomalía hace notar que mu- 
chos de los miembros del Comité pro 
unidad están saboteando a la misma. 


_I--- Ah —— 


EL SINDICATO ES LA ORGANIZA- 
CION ESPECIFICA DE LUCHA 
OBRERA. 


| ACTA, ANTERIOR. 


| CUESTION PREVIA. 


i tancia que la supresión del vino no obe- 





ASAMBLEA GENERAL 


| Informe de secretaría. - El afianzamiento de la F.O.M. - Desembarque de'traidores y adventicios. - Bonos en pro de la 
viuda y huérfanos del malogrado camarada Espinola. - Nuevo carnet. - Orientación sindical.- Boycott a Traverso Hnos. 
ooo — e —— 


A las 20.45 horas, dióse por abierto el | 
«cto, actuando como presidente el .com- 
pañero Camiletti y como secretario de 
actas el camarada Pedro Vengut. 


LA UNION DEL MARI 





Pon > 


NO, Febrero de 1922. 





a ninguna de las instituciones que depen- 
dieran del Estado y en el caso que debie- 
ra hacerse una gestión de esa índole, de-; 


| bía someterse el asunto a la asamblea | 


| general para que lo resolviera en cada 


Se lee y aprueba sin observación. 


Lage pide que se escuche el iníorme;¡ 
de secretaría y se pase a cuarto inter 
medio para tratar la Orden del Día. Gar- 
cía informa que existen algunos asuntos 
impostergables, entre otros el nuevo car- 
net, por lo cual indica que podía pasar 
para otra asamblea el cuarto punto. Los 
camaradas Tadich (M.), A. Rossi y Ber- 
nardiz se manifiestan porque se traten los 
asuntos de acuerdo a la O. del D. con- 
feccionada y así se hace, iniciando el se- 
cretario general su 

INFORME 

Desde la última asamblea -— dice — 
el Consejo Federal se ha preocupado de 
la reorganización del gremio y del cum- 
plimiento del Pacto que se ha estable- 
cido oportunamente con los Oficiales pa- 
ra evitar abusos de los armadores cuyo 
afán de desconocer a la organización €es 
de todos conocidos y para lo que es in- 
dispensable el mantenimiento del contra- 
lor de la F, O. M. y los sindicatos de 
Oficiales a bordo de todas las embar- 
caciones de bandera nacional. 

El aumento considerable de las opera- 
ciones fuviales determinó la ocupación de 
una cantidad de marítimos que se halla- 


l ban en tierra desde hacía bastante tiem- 


po, solucionando así en parte una de los 
graves problemas que se presentaba a la| 
organización, puesto que había sido en 
base de la gran desocupación que los Ca- 
pitalistas habían intentado la creación de 
instituciones reaccionarias, que, por cier- 
to, no han podido tener ningún arraigo 
en un gremio aguerrido y batallador co- 
mo el marítimo. AA 
Una de las cuestiones — continuó di- 
ciendo — que ha puesto a prueba el es- 
píritu combativo de los trabajadores del 
mar, fué el asunto de la ración del vino. 
Para la mayoría del gremio es un asunto 
que no tiene mayor importancia y Si 
se hubiera consultado al gremio por 1n- 
termedio de sus respectivas organizacio- | 
nes, quizás se habría resuelto su supre-| 
sión, pero, como la empresa no tuvo pa-| 
ra nada en cuenta la opinión de los tri-!| 
pulantes y remitió a los capitanes una; 
circular con carácter impositivo, orde-| 
nando que se suspendiera el vino desde 
el 1.o de Enero; éstos, volviendo por sus 
fueros, resistieron esa medida e impusie- 
ron como condición previa para que sa-¡ 
lieran los vapores del puerto de la capi- 
tal, que se les diera el vino correspon- 
diente. p 
A los efectos de preveer los aconteci- 
mientos se había remitido a la adminis- 
tración de la Aduana la siguiente nota! 


Diciembre 29 de 1921. | 

Señor Administrador de la Aduana. | 
sld. | 

De nuestra consideración: 

El subscripto, en su carácter de secre- 
tario general de la F. O! M.,en represen 
tación de los tripulantes de los barcos 
de la Cía. Arg. de Nav. Nicolás Miha- 
novich Lda., se dirige al señor Adminis- 
trador para recabar su intervención a fin! 
de evitar un serio conílicto que está al 
punto de producirse, provocado por la! 
Cía. Arg. de Nav. al pretender violar el; 
pliego de condiciones, suprimiendo a los| 
tripulantes la ración de vino que le €s; 
asignada de acuerdo con los convenios 
en vigencia. 

La forma intempestiva en que ha pro- 
cedido la empresa, obrando sin consultar 
la voluntad de los tripulantes, ha origina- 
do un descontento general que puede ori- 
ginar serias consecuencias. 

En primer lugar debemos dejar cons- 


dece a razones plausibles, dignas de te- 
nerse en cuenta, como podría ser la de 
contribuir a combatir el alcoholismo; le- 
jos de eso, la empresa sabe que los tri- 
pulantes a bordo son sobrios y no se ex- 
ceden jamás en la bebida, salvo casos! 
muy raros, sin ninguna trascendencia. 
La empresa alentada por la pasividad de 
la organización. que por no suscitar con- | 
ílictos ha tolerado otras transgresiones | 
al pliego de condiciones, pretende hoy, 
con una nueva imposición, arrancar a los 
tripulantes una conquista que gozan des- 
de que existe marina mercante. 

Puede alegarse en descargo de la em-| 
presa que esta asigna una suma para ca-| 
da tripulante en compensación de la ra-| 
ción del vino. pero no es menos cierto 
que esa suma no compensa el gasto que 
tendría que realizar el tripulante para 
proveerse de ese artículo. 

Dejamos constancia de este reclamo; 
lo formulamos en representación del per- 
sonal subalterno . 


Refirióse luego a la existencia de la 
Sociedad autónoma de patrones e indicó 
que el Consejo ¡“ederal había encarado 
el asunto con toda energía porque no! 
podía contemplar la división de las 
secciones de la F. O. M. y menos tole- 
rarla. Que los patrocinantes de ese he- 
cho lamentable parecía que se habían! 
arrepentido y tomaban el buen camino y 
habían solicitado el reingreso a la F. O. 
Marítima., lo que se estaba tramitando, 

Dió cuenta después del desembarque 
de los traidores y adventicios del “Ciu- 
dad de Buenos Aires” y el “Helios”, en 
cuya acción habían cooperado eficiente- 
mente los gremios de oficiales. Esa me-| 
dida — manifestó — ha seguido a otras| 
y será seguida por otras idénticas hasta 
que se hayan depurado completamente | 
las filas de la organización. 

Ocupóse luego de la libertad de traba- | 
jo... capitalista e hizo un breve relato 
del procedimiento de las autoridades ma- | 
rítimas que se han sucedido, todas las 
cuales han tratado y atendido los recla- 
mos de la organización cuando esta con- 
taba con la fuerza suficiente como para 
imponer los reclamos formulados. 

Antes de terminar este informe — con- 
tinuó diciendo — es indispensable que me 
ocupe del malogrado compañero Espino- | 
la, cuyo deceso ha dejado en el más com. | 
pleto desamparo a su compañera y siete 
criaturas. Para impedir que esa familia 
fuera presa de la miseria el Consejo ha 
resuelto poner en la circulación bonos de 
5 y 3 pesos y pondrá de uno y dos pesos 
a la brevedad, los que deben ser adquiri- 
dos por todos los camaradas, cumpliendo 
así con uno de los deberes solidarios. 


DEBATE 


El camarada BERNARDIZ objetó el 
envío de la nota a la Aduana e indicó 
que en lo sucesivo no debía concurrirse 








caso, 

GARCIA indicó las razones que ha- 
bían existido para que se llenara ese re- 
quisito y citó innumerables casos — €S- 
pecialmente para el cobro de horas ex- 
tras —- en que se usó del mismo procedi- ' 
miento. J 

PERNARDIZ, para fortalecer su te-; 
sis citó una cantidad de hechos, entre | 
otros, el procedimiento policial en la; 
huelga de junio y las masacres de la Pa.! 
tagonia, que debían haber determinado 
que no se tratara con las autoridades. 

El comp. LAGE—que le sucedió en el 
uso de la palabra—manifestó que él como ¡ 
das las reuniones del Consejo — cosa 
que no habían hecho los miembros del | 
Consejo Federal — por su sección, en- 
tre ellos el camarada Bernardiz. 
Defendió la tesis que sostuviera el secre- 
tario general, haciendo resaltar que hay 
una serie de cuestiones que imponen que 


A esta altura varios asambleistas hacen 
notar que ese debate es completamente 
inoportuno porque ha de tratarse poste- 
riormentc “Orientación sindical” en el; 
que cuadra perícctamente. | 

Se cierra el debate sobre el asunto y | 
se aprueba el informe de secretaría. | 





Se pasa a tratar, entonces, la coniec- 
ción del nuevo carnet federal y después 
de un breve debate en que intervienen 
los camaradas Doce, Rossi, Pacheco. 
García, Tadich (M.), Bernardiz y Pere- 
gos, se aprúeba que este no lleve la fotao- 
grafía. 

Sobre ORIENTACION SINDICAL, 
se hizo un breve debate que fué posterga- 
do para ser tratado con especialidad en 
una nueva asamblea y lo mismo resolvió- 
se sobre la solidaridad con las secciones ' 
del litoral, cerrándose el acto hasta que, 
el Consejo convoque nuevamente, 


SESION DEL DIA 8 
(Continuación de la anterior) 





Bajo la presidencia del camarada Pri-. 
mitivo Fernández y actuando como st- 
cretario de actas el compañero Aristides 
Rossi, abrióse el acto, continuándose el 
debate sobre orientación sindical. 

Bernardez. — Comienza su peroración 
manifestando que en la asamblea anterior 
había objetado elinforme del C.F. en la! 
parte que se refiere al envío de la nota! 
a la aduana sobre la cuestión del vino, 
y que ahora sostendrá el mismo punto 
de vista, aunque debe manifestar que el, 
asunto que se trajo al debate era origi-' 
nado por una disidencia entre la secre- 
taría y la mayoría del Consejo Federal, . 
en cuanto al criterio de encarar los asun-: 
tos que se planteaban a la F. O. M., di-! 
vergencia que establecía una incompatibi- 
lidad que hacía indispensable la elimina- 
ción de una de las partes de la dirección 
de la Y. O. M., y que García no había ' 
planteado la cuestión en su verdadero te- 
rreno, por lo que ¿li se veía en la obliga- 
ción de hacerlo. 

Detalló luego las incidencias que se 
habían producido en el Consejo y la o-: 
posición de la mayoria del ¿nismo para 
que el asunto fuera tratado en la asam- 
blea. Ratifica sus manifestaciones ante- 
riores y termina, tocándole el turno al 
camarada 


García. — Este compañero manifiesta 
que se ya a debatir un asunto viejo, que 
interesa al gremio desde hace una año 
y que debe prestarse la mayor atención 
al debate que se produce. Indica que el 
camarada que le ha precedido en el uso 
de la palabra ha mentido dos veces y, 
en cuanto a su actuación es idéntica des- 
de hace 12 años y bien conocida por to- 
dos los compañeros; que se mantiene ' 
firme en sus convicciones y que hoy co- 
mo al vemr a la Federación entiende que 
es la unidad órgánica de los trabajado- 
res, la que le coloca en condiciones 
de triunfar contra cel “capitalismo 
con ciertas ventajas, por lo cual siempre 
trabajo por la unidad del gremio y de los 
trabajadores en general. 

Refiriéndose a la incompatibilidad que 
existe entre la secretaría y el Consejo 
o su mayoría, recuerda que una asan- 
blea memorable realizada en la Verdi, 
el gremio había aceptado la renuncia del 
anterior Cansejo Federal en  orma 
que los coloca en situación desairada por 
tratarse de viejos, sinceros y abnegados 
militantes de la F. O. M. y no acepto la 
renuncia del Secretario general. Que ello 
le indujo a presentarla de nuevo en la 
primera reunión del nuevo Consejo Fe- 
deral, puesto que no era posible una efi- 
caz colaboración con los hombres que 
hasta poco antes habían estado en la opo- 
sición y tenían el propósito de cambiar 
de orientación, Que esta renuncia no fué | 
aceptada alegando que debían hacerse 
los balances, razón que le decidió a per- | 
manecer en la secretaría. 

Benardez. — continúa García era 
uno de los hombres que estaba períecta- 
mente de acuerdo consel secretario, pero 
ahora ha recibido nueva consigna de la 
iracción que se considera cl “cerebro' 
del movimiento obrero y debe hacer opo- 
sición a los hombres que no se doblegan 
a la orientación últimamente importada 
de Moscú... 

La dirección de la F. O. M. ha soste- 
nido en todo momento que únicamente 
de las fuerzas obreras dependían las con- 
quistas — continúa diciendo — y nunca 
había recomendado a ningún gobierno. 

Da cuenta de la tarea unionista reali- 
zada dentro del gremio, de los movi- 
mientos sostenidos de acuerdo a los mé- 
todos de la lucha de clases y que sola- 
mente se aceptó el arbitraje en 1916 por 
circunstancias especialísimas que son 
perfectamente conocidas por el gremio. 

Explica las razones que imponen tra- 
tar con las autoridades por las caracte- 
rísticas especiales del gremio y que de 
aceptarse la línea de conducta que se 
pretende imponer, solamente se harín! 
más pevilucionarios de pico, pero sin ha-| 
cer mada más revolucionario práctica- | 
mente. 

En este sentido — declara — es acep-' 
table la oposición de los anárquicos que; 
se oponen en todo momento a tratar con! 
las autoridades y no la dudosa de ele-! 
mentos que responden a fracciones polí- 
ticas que aceptan todas las componendas | 
imaginables con los peores enemigos del 


| vio que le había 


rebatir 
'Se extiende en una serie de 


| se encuentran trabajando a bordo. Se re- 


¡ Consejo y termina indicando que lejos 


| sar en el Consejo sabían que la orienta- 
¡ción que se había mantenido era perni- 
' ciosa y no se practica la lucha de clases. 





la clase trabajadora, como sucede actual- 
mente con el director espiritual de los 
comunistas de partido, que se dirige a 
Génova a tratar con el capitalismo inter- 
nacional... 

Continúa largamente niendo he- 
chos que consolidan la tesis que sostie- 
ne y menciona las altenativas :> la huel- 
ga de junio, el asunto de los tersys boats, 
el locaut y la cuestics. del vino. 

Por último indica que debe establecer- 
se si la F. O. M. estuvo de acuerdo a los 
principios de la lucha o no, y que sobre 
cilo debe dirigirse la discusión. 

Tadich Mariano. — Le sucede en el 
uso de la palabra y expone la extrañeza 
que le ha producido ese capítulo de lo 
orden del día, porque no podía concebir 
que después de quince años de experien- 
cia sindical se pretendiera modificar la 
orientación que siempre ha marchado de 
acuerdo a las aspiraciones del gremio y 
teniendo las flutuaciones que imponían 
las circunstancias. Que el creía que se 
trataba de un asunto traído por los gru- 
pos que otrora estuvieron en la oposi-| 
ción. Impuesto del verdadero ariete | 


| del asunto manifiesta su adhesión a las 


manifestaciones del secretario, porque los | 
nuevos orientadores hablaban por boca 
de loro. 

Hace resaltar que nadie mejor que él 
podía oponerse al gobierno por el agra- 
inferido un ministro 
a su investidura de delegado de la F. O.! 
M. y que es extraño que recién ahora; 
los comunistas se den cuenta de la natu- 
raleza reaccionaria del gobierno. Hace 
notar el cambio de criterio de los comu- 
nistas. establece que están oficializados 
y evidencia que Bernardiz no hace más 
que repetir una vieja cantinela. 

Se manifiesta por la orientación segui- 
da hasta el momento y cede la palabra 
al compañero 

Milot. — Se ocupa brevemente del. 
asunto, manifestando que la F. O. M.; 
está en período de reorganización y no| 
debe creársele obstáculos, que la ne] 


; va orientación la persiguen los políticos 


rastreros e indica que los emulos del par- ' 
tido comunista parece que buscaran el 
derrumbe de la organización sindical. 
Fernández (Primitivo). — Manifiesta 
la misma extrañeza de Tadich por el| 
asunto incluído en el orden del día, ex- 


, trañeza que hace extensiva por la acti- 


tud del camarada Bernardez, quien en los 
siete años que actúa en la organización 
siempre estuvo de acuerdo con la direc- 
de la organización, aceptó y apoyó todas 
sus gestiones y ahora — de la noche a 
la mañana — aparece sosteniendo un cri- 
terio que siempre ha combatido. 


¡ 
| 
' 

Lage. — Se refiere también al cambio 
brusco que se ha operado en las ideas del 
sostenedor de la nueva orientación y sos- 
tiene que la F. O. M. debe continuar en 
la misma ruta, evitando la infiltración de 
los partidos y grupos extra sindicales, 
porque son únicamente los marítimos los 
que deben marcar los rumbos de su or- 
ganización y no instituciones extrañas. 
Indica que conoce al camarada Bernar- 
dez desde hace años y lo sabe un militan- 
te sincero y honesto, por lo que lamenta 
tener que oponerse a sus ideas, que con» 
ceptúa contraproducentes para los inte- 
resgs del gremio. 

Tocóle de nuevo el uso de la palabra 
al compañero Bernardez, quien expone 
que ningun de los oradores habían podido | 
los argumentos que el hiciera. | 

considera- ¡ 
ciones para solidificar su tesis y aclara 
sus manifestaciones anteriores, en el sen-; 
tido que debe irse a tratar con los po- 
deres públicos, siempre que estos lo soli- 
citen previo consentimiento de una asam- 


¡ blea con vocada al efeíecto e ir a exigir 
¿cuand se 


trata de hacer reclamaciones. 
Garcia y Fernández le hacen notar que 
se trata de un sofisma: que los llamen 
o vayan, la cuestión es que trataría con 
las autoridades. 

El camarada López (J). — que le su- 
cede en el uso de la palabra — inicia su 
discurso diciendo que la evolución es una 
ley humana, pero que ciertos ambientes 
parece que fuera un crimen que un hom- 
bre evolucionara. Fn ese' caso se halla 
el camarada Bernardez quien ha experi- 
mentado una evolución en sus ideas. Yo 
me congratulo de ello, apesar de actuar 
en otro sector, dice. 

Refiriéndose a la orientación de la F. 
O. M. dice que se está sacrificando a los 


, afiliados desde 1916, define como entien- 
! de las funciones del Estado y afirma que 
la 1. O. M, no ha impuesto condiciones 


ni normas de conducta, por cuanto la 


' huelga de 13 meses era en realidad una 


lucha del gobierno argentino contra el 
xobierno inglés y que los marítimos Íue- 
ron victima de ella. . 

Vuelve a elogiar la actitud del camara- 
da Bernardiz y le pide que argumente 
sobre bases más sólidas. A renglón se- 
guido ataca a la dirección de la organiza- 
ción y dice que está en manos de perso- 
nas agenas al gremio, puesto que única- 
mente pueden conceptuarse formando 
parte del mismo a los que se hallan en 
servicio activo, o lo que es lo mismo, 


fiere luego a determinadas cuestiones del 


de ser defensores del sindicalismo — co- 
mo lo pregonan — defienden a un go- 
bierno constituído. 

Solano. — Harla sobre un asunto fue- 
ra de debate y toma después la palabra 
el camarada López Díaz, quien sostiene 
la misma tesis que Bernardiz y López, 
terminando por manifestar que al ingre- 


García. — Reíuta a los contrincantes 
+ demuestra que antes se nablaba mu- 
cho también del cambio de orientación 
y las lumbreras que surgían, ingresaron 
al C. Federal, estuvieron en el mismoj 
durante 8 ó 9 meses y todavía no y 
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hecho más que suscribir pura y exclu- 
sivamente los que les había indicado la 
secretaría y que, en cierta ocasión, ha- 
bían maniestado que si el Consejo no ha- 
bían manifestado que siel Consejo no ha- 
vaba las iniciativas. ¡ Esta es la labor — 
manifestó — de las lumbreras que quie- 
ren la nueva orientación! Todavía no sa- 
ben que para estar al frente de una enti- 
dad; capacidad e inteligencia que no po- 
dad; capacidad a inteligencia que no po- 
seen, como lo han demostrado en su ac- 
tuación en el Consejo (1). 

Al volver a hablar el camarada Ta- 
dich (M) se resolvió pasar a cuarto in- 
termedio, después de oir el informe de 
un delegado de la Federación de Obre- 
ros Molineros que se hallan en conílictos 
de los Molinos del Río de la Plata. 


(1) Destruyó también algunas especies 











calumniosos y malévolas que 
ha omitido voluntariamente para no em- 
pobrecer esta crónica con pequeñeces y 
mezquindades. 


SESION DEL DIA 13 





Tadich (M.). — Inicia su perornción 
replicando las insinuaciones que sobre 
las actividades del P. S. hiciera Bernar- 
dez, haciendo un parangón entre sus ac- 
tividades como obrero marítimo y la 
actividad de los comunistas políticos. 
Prodújose un murmullo y destacóse una 
voz que dijo: concretensen a discutir los 
intereses de la F. O. M. y dejen para 
las plazas las cuestiones políticas. 

Tadich hizo notar que él no había plan- 
teado el asunto en ese terreno y que 
solo lo hacía para no dejar en pie las 
afirmaciones del aludido. 'Analizó la ac- 
tuación de Bernardez y concretóse a 
aclarar su intervención en una comisión 
que había aludido López Díaz. 

Dáse a los mociones presentadas 

_Bernardez. — Hace un resumen de lo 
dicho anteriormente y dice que no se ha 
retractado como afirmó Tadich, en cam- 
bio este modificó su criterio. Hace algu- 
nas alusiones que dan motivo a un diá- 
logo violento entre el orador y Tadich 
(M) que es sofocado por la asamblea 
desde cuyo seno se destacan varias vo- 
ces haciendo notar que las cuestiones 
políticas y personales no interesan a los 
reunidos. 

García. — Exhorta a la serenidad y 
hace notar que la asamblea no debe ha- 
cer el jueguito a los que tienen intere- 
ses en hacer prevalecer sus puntos de 
vista personales de partido. 

Vuelta la calma, el camarada Bernar- 
dez continúa en el uso de la palabra, ata- 


cando de nuevo a Tadich y a otros afi-| 


liados, en forma personal. 
Huertas. — Hace notar que la orien- 


tación de una entidad no debe ser mo-: 


tivo de las discusiones de una asamblea, 
porque ella debe estar y está claramen- 
te especificada en la Carta Orgánica, por 
lo cual, solo debe compararse si se ha 
cumplido o no con los artículos y dispo- 
siciones de la misma. Lee a ese respec- 
to un capítulo de la C. O. donde se ma- 
nifiesta el carácter de la F. O. M. y 
afirma que es materia de un congreso la 
modificación del mismo. Apoya la tesis 
el camarada Bernardez sobre las priftti- 
cas a seguir y se maniifesta partidario 
de la acción revolucionaria. 

Martínez. — Se expide en igual senti- 
do, aunque desde otro punto de vista y 
opina sobre la cuestión internacional, ha- 
ciéndole notar la presidencia que no es 
eso la que está en discusión. 

García. — Establece que la F, O. M. 
siguió siempre un mismo procedimiento 
desde que él ingresó en la misma, que 
solo debe hacerse notar si esos procedi- 
mientos son malos y en ese caso, que 
los nuevos orientadores se hagan cargo 
de los puestos directivos de la F. O. M. 
e impriman la orientación que reputan 
mejor. Alude a la moción del camarada 
Vengut, lo que da margen a que el autor 
la aclare en sus alcances, estableciendo 
que ello significa autorizar las prácticas 
que hasta hoy se han empleado. García 
continúa, y reafirma los conceptos q1e 
sostuviera en las asambleas anteriores. 

El compañero Cagnilleti señala que se 
ha realizado un debate completamente 
estúpido, porque nada tiene que ver la 
política con las cuestiones de la F, O. 
M. y pide a los asambleistas que en lo 
sucesivo no permitan esas desviaciones 
perniciosas. Ataca a continuación la ac- 
ción de los grupos en el seno de las or- 
ganizaciones obreras, citando una canti- 
dad de ejemplos ilustrativos y convin- 
centes, abogando para que la F. O. M. 
vuelva a proceder en la forma que lo ha- 
cia hace tres años, cuando aun no es- 
taba minada por los orientadores de 
nuevo cuño. 

Díaz López. — Aclara sus manifesta- 
ciones sobre la delegación en que par- 
ticiparon los camaradas Fernández (P.) 
v Tadich (M.), lo que hizo como un 
cargo a la secretaría y confirma la te- 
sis que ha sostenido con respecto a los 
procedimientos a emplearse, mocionan- 
do en el sentido que debe tratarse con 
las autoridades por los sasuntos de que 


ellos depende directamente y con los ar-! 


madores cuando se trate de reivindica- 
ciones de carácter económico. 

Vengut. + 
que la organización y su poderío se de- 
ba a la benevolencia del Estado y que 
todo es fruto exclusivo del esfuerzo de 
los obreros marítimos. Aclara que en 
realidad el debate es por la parte obje- 
tada del informe y vuelve a fundamen- 
tar su moción y declarar que debe se- 
guirse la misma tactica, puesto que hay 
y habrá errores, pero estos deben ser 
corregidos. 

Lage. — Apoya la moción del cama- 
rada Vengut y afirma que este asunto ha 
sido promovido para hacer prevalecer 
determinadas tendencias, a cuyo efecto 
no se ha trepidado en levar a los ata- 
ques personales hacia hombres de bue- 
na actuación. Por último, indica que 
hoy y como siempre debe echarse ma- 
0 a todos los recursos necusarios, pues- 
to que la F, O. M. nunca se había do- 
blegado. 

Tadich (M.). — Retira su moción y 
apoya la de Vengut. Bermudez. — Idem. 
indica que ella concuerda perfectamente 
con su criterio, por lo que pregunta al 
mocionante el alcance de la misma. 

Vengut. — Hace notar que no puede 
ser así, porque en su moción se especi- 
aca que deben nacerse las gestiones 
cuando sea necesario y sin llevar el asun- 
to a la asamblea general, porque ya se 
faculta al Consejo para ello. 

El compañero Díaz López mociona en 
el sentido que todas las tramitaciones 
las realicen las comisiones de huelga. 

Puestas a votación las dos mociones, 
triunfó por mayoría la sostenida por 
Vengut, que está concebida en los si- 
guientes términos: 

LA F. O. M. INTERVENDRA AN- 
TE LOS PODERES PUBLICOS. 
SIEMPRE QUE SEA REQUERIDA 
POR ESTOS, PARA LA SOLUCION 
DE CUALQUIER CONFLICTO; O 
QUE, POR CUALQUIER CAUSA 
DE FUERZA MAYOR, TUVIERA 


LA F. O. M. QUE INTERVENIR 


ANTE LOS MISMOS, PARA EXI- 


GIR JUSTICIA, POR CUALQUIER 





Dice que nunca ha creído | 





DESDE LA HABANA 


| 
. 


Conflicto con las empresas 
norteamericanas 


PEDIDO DE SOLIDARIDAD 





La Federación Obrera del Puerto de 
la Habana, que es una Organización que 
representa los intereses de unos 10.000 


el cronista | Obreros Federados, se dirige a vosotros 


para informaros de la cruenta lucha que 
le han implantado las Compañías Ame- 
ricanas “War - Lene”, “Monson Line”, 
“United Fruit Co.” y “Morgan Line”. 

La Federación de Pañía, en las épo- 
cas de prosperidad, mirando más la dig- 
nidad colectiva que el mayor o menor 82- 
lario, logró imponer que en la Bahía de 
la Habana no trabajasen sino los Obre- 
ros Federados, los que se hallan repre- 
sentados en el trabajo por un Delegado 
que tiene la misión de hacer cumplir los 
Reglamentos por esta Federación esta- 
tuídos y evitar que los Trabajadores sean 
arreados como bestias en el trabajo. 

No se os escapará la importancia que 
esto tiene y que ello ha hecho que lea 
potencia adquirida de esta Federación 
sea difícil de destruir por parte de los 
señores Navieros. Ahora bien; visto que 
la miseria que hoy está atravesando e! 
Proletariado mundial les brinda una Oca- 
sión propicia, nos han declarado un Look 
oust con el único pretexto de suprimir 
los Delegados en el trabajo; para cllo 
han venido expresamente de los Estados 
Unidos los representantes de las Empre- 
| sas Navieras arriba mencionadas para di- 
rigir la lucha que a esta Federación han 
planteado. p 

El día 5 del corriente mes han sido 
rotas las hostilidades por la Federación 
Patronal; todo el elemento Federado ha 
respondido, como era de esperar; la Fe- 
deración Patronal ha sido deshecha en 
los primeros encuentros, desertando de 
sus filas todas las compañías de Cabota- 
je Nacional, y buen número de líneas 
Europeas, así como también compañías 
de lanchaje, y solamente las compañías 
antes mencionadas, que por su importan- 
| cia son las que dominan la situación, con- 
tinúan mostrándose intransigentes y han 
¡ declarado que no cesarán en su empeño 
¡ hasta destruir la Federación de Bahía. 
La Asociación Patronal, además de de- 
| clarar el Look-out contra los Obreros 
Federados, ha declarado un Boycott con- 
tra todas las Compañías que trabajan 
con elementos Federados, y como las 
compañías de Cabotaje de este y también 
alguna líneas Trasatlánticas les están so- 
metidas por tenerse que aprovisionar de 
carbón y támbién recibir servicios de 
ellas, nos crean con ella una situación 
lante la cual nos vemos obligados a pedir 
| la solidaridad de los Trabajadores donde 
| quiera que éstos puedan prestárnosla. 





| La “Ward Line” efectúa servicios en- 

| tre Estados Unidos, Cuba y el Norte de 

¡ España; en algún Puerto del Norte de 

| España; en algún Puerto del Norte de 
España tal vez les sea posible a los Tra- 
bajadores Españoles ayudarnos en nues- 
tra lucha; también visita dicha Compa- 
ñía los Puertos Mexicanos, donde tal vez 
los Trabajadores Mexicanos podrán de- 
mostrar que una injuria a uno es una in- 
juria a todos. 

La “Manson Line” hace escalas en los 
Puertos Sud Americanos, donde ya ha 
recibido más de una lección de los Tra- 
bajadores de ese país hermano podrán 
demostrar “United Fruit Co.” y “Morgan 
Line”, sólo hacen las travesías de Norte 
y Centro América, y sabemos lo difícil 
que es de que el Proletariado de esos 
países efectúe ninguna huelga por soli- 
daridad; no obstante, considerando que 
todas estas compañías tienen relación con 
el proletariado internacional, y que duda 
su potencia y despotismo es difícil de 
que el Proletariado de un sólo país pue- 

| da rendirlos, rogamos a esa entidad y a 
todas las de ese país que tengan alguna 
relación con esas compañía, para que se 
pongan en relación con nosotros, que en 
momento dado, organizados internacio- 
nalmente, les presentemos la batalla para 
hacerles sentir el peso de la Organiza- 


| 
ción. 
Os pedimos encarecidamente hagáis 
por vuestra parte en esta ocasión lo que 
os sea posible y que de cualquier mane- 
ra no dejis de ponernos en estrecha re- 
lación con nosotros para los movimientos 
futuros. 

Sin otro particular, somos vuestros 

por la emancipación Obrera. 

¡ Por el Comité Centra: Manuel ESCO- 
BAR (Presidente) Juan AREVALO, 
(Secretario de relaciones exteriores). 





Concepción del Uruguay 


La Comisión Administrativa de esta 
sección, iniciando los trabajos de reor- 
ganización, ha lanzado el siguiente mani- 
fiesto: 

Compañeros trabajadores: 

o Esta Federación vé la necesidad que 
tienen los trabajadores de organizarse en 
sus Sindicatos de clase, para, por medio 
de la unión, defender tesoneramente los 
intereses obreros de las garras del enemi- 
go común: el capitalismo. 

| El infame capitalismo nos oprime y 
| 


nos explota en forma inícua y como me- 
jor le place, por culpa de nuestra indiíe- 
rencia, compañeros! Es necesario enton- 
ces, organizarnos, unirnos en nuestros 
respectivos Sindicatos, ser fuertes; para 


que se nos respete y considere como 
¡lo que somos: Productores libres, que 
¡no quieren estar sufriendo las terribles 


consecuencias de un régimen de explota- 
ción y tiranía, a que quieren someternos 
| esos inmundos parásitos que nada hacen, 
y viven con toda clase de lujos y conio- 
didades, a costa de las privaciones y su- 
irimientos a que nos someten. 
| Es necesario entonces, que ese estado 
de cosas se termine. La unidad obrera se 
impone en estos crueles momentos. Por 
lesa causa es que la Federación Obrera 
| Marítima, seccional Uruguay, que hace 
un llamado a los trabajadores todos, para 
| que vengan a engrosar sus filas, y dá el 
| grito de ¡alerta! a todos los trabajadores 


oe a los trabajadores por- 





1 


tuarios, para que estén listos para el la- 
mado que hará el camarada Pedro C. 
Alegría, delegado de la Federación Obre- 
ra Marítima, que viene a ésta a coope- 
rar a la reorganización de los Sindicatos. 
y constituir sólidamente esta seccional. 

Compañeros, Hermanos explotados, 
Trabajadores: Es necesario estar pron 
| tos al llamado de la poderosa F. O. M., 
lla cariñosa madre que protege y ampara 
en su pródigo seno a todos los asalaria- 
dos, que ella ha de deiendernos de los 
ataques del pulpo capitalista unido en ver- 





ATROPELLO COMETIDO CONTRA! szonzoso connubio para chuparnofla san- 


CUALQUIER MIEMBRO DE LA 
FEDERACION. 


Asunto Traverso 
Oido el informe del Consejo Federal, 
resolvióse facultar al mismo para que de- 
crete el boicot cuando lo creyera conve- 
niente. 


gre cada vez más. 
Trabajadores del 
nuestro Sindicato! 
¡VIVA LA F. O. M!. 
¡VIVA LA UNIDAD OBRERA! 


Concepción del Uruguay, entro de 1922 
La Comisión Administrativa. 
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De los soviels a la dictadura de un paríido 


La Revolución Rusa ha tenido en tó- 
das partes entusiastas admiradores. En- 
rigque Leone, personalidad prominente 
del socialismo intaliano teórico insigne del 
Sindicalismo proletario y conocedor pro- 
fundo de la ciencia económica, ha sido 
sin disputa uno de los más fervorosos y 


competentes defensores de sovietismo. | 


En el clamoroso congreso de Bolonia, 
donde el socialismo italiano a la vez que 





Isaac sale de Abraham, y que «1 primer | 


deber del partido comunista en el poder 
es crear la burguesía e introducir el “Ca- 
pital” en la producción. El imuudo está 
lleno de maravillas. Esto parece un €pi- 
grama feroz, una burla colosal, de la cual 
ríen cielo y tierra. ¿La principal misión 
de un estado proletario es, entonces, la 
de crear la economía burguesa ¡La dic- 
tadura roja entrega al propio enemigo la 


bolshevikis afirmaba su fe en los proce-| supremasia de la riqueza y de la :roduc- 
dimientos electorales con el aplauso de| ción para encaminar a los trabajadores, 
Lenín; en ese congreso, en el que el vie-| a través de las torturas de este “régimen 
jo reformista Turati consideraba a los|de explotación”, al mundo igualitario! 


soviets como una manifestación básbara | 
y medioeval, Leone, con todas las fuer-| 


Ninguno podrá librarse de esta convic- 
ción: En Rusia el Socialismo ha sido co- 


zas de sus pulmones, dijo, dirigiéndose! locado en la picota por sus mismos par- 


a su antiguo amigo y adversario : 

—¡Vivan los soviets! — Te lo dice uto 
que conoce el socialismo. 

Posteriormente, Leone continúa defen- 
diendo e ilustrando el significativo de la| 
Revolución Rusa, y a él se debe sin duda 
una buena paris de la simpatía que ese 
acontecimiento tuvo hasta hace poco en- 
tre los sindicatos italianos. 

Pero Leone, que tiene una vida de pu- 
reza, al ver que los gobernantes rusos, 
con tal de mantenerse en el poder no tre- 
pidan en solicitar la cooperación del ca-| 


pitalismo mundial — al propio tiempo! 
que persiguen a los obreros | 
y sindicalistas, — ha escrito el artículo 


tidarios. 


El mensaje de Lenin a la. Internacio- | 


nal, escrito con motivo del aniversario 
del triunío de los Soviets sobre la Cons 
tituyente, parece haber surgido de la plu- 
ma de un detractor de aquella que fué 
llamado—y apareció en sus comienzos— 
la más grande revolución de la historia. 
Todo el activo del grandioso balance re- 
volucionario está resumido en una co- 
lección de reformas pigmeas, como son 
las que hemos oido ensalzar a los pos- 
tulantes de votos en las plazas de las ciu- 
dades durante los días de feria electoral: 
igualdad jurídica de sexos, limitación de 
la influencia del fraile, disolución y re- 


que reproducimos más adelante, donde, parto de los latifundios. 


con toda valentía, dice que en Rusia hay 


En cuanto al mundo económico, los 


lugar para una tercera revolución prole-| principios reguladores que lo guiaban ba- 


taria. Dicho escrito apareció primera- 
mente en el “Giornale della Sera” de Ná- 
poles y reproducido en seguida por pe- 
riódicos obreros, tales como: “Il Sindi- 
cato Operario”, semanario de la Unión 
Italiana del trabajo, “L'Intenazionale” 
órgano de la Cámara del Trabajo de 
Parma, “Guerra di Clase”, órgano oficial 
de la Unión Sindical Italiana y varios 
otros más. 

Estas declaraciones de Leone han de 
tener entre nosotros mucho eco, pues el 
autor, además de su prestigio de teóri- 
co y de militante reune el de una prepa- 
ración nada común sobre cuestiones eco- 
nómicas y financieras. 

Leone es autor, por otra parte, de nu- 
merosas obras, como ser: Economía so- 
cial y socialismo, El sindicalismo, La re- 
visión de marzismo, Hedonismo y mar- 
ximo, Lineamientos de economía paliti- 
ea, etc. Es profesor también, desde hace 
más de diez años, en la Universidad de 
Bolonia, de donde los elementos fascis- 
ss intentaron reiteradas veces su expul- 
sión. 

En el artículo en cuestión, a pesar de 
su tono de agria admonición, justifica- 
do por su intenso amor a la causa obre- 
ra, revela por sí solo de mentalidad del 
autor. Leone como Malatesta ha amado 
la Revolución Rusa, como debió amarla 
todo revolucionario sincero, y es por es- 
to que lanza hoy sus sarcásticos dardos 
contra los dictadores bolshevikis que de- 
fraudan las aspiraciones de libertad y bie- 
nestar del proletario. — Nota del traduc- 
tor, 
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Nos toca ahora apurar la hez de las 
desilusiones con que el cáliz de la Re- 
volución Rusa nos brindó después de 
haber hecho desolverse en espuma el 
nuevo reino de la libertad. 

Estaba escrito. El espíritu de partido 
era el aliento maléfico que debía apagar 
la llama del espíritu de clase. ¡ Una lec- 
ción de Sindicalismo; pero su costo no 
puede ser más caro! 

Una novedad. La clase obrera no exis- 
te en Rusia. Lo proclaman así en docu- 
mentos que deben considerarse oficiales 
los mismos hombres del partido bolshe- 
vikis. Donde no hay industrialismo no 
hay clase obrera; existe proletariado en el 
sentido vago y «macarrónico usado en la 
constitución serviana de Roma y nada 
más. E:ia aserción la hacen los hombres 
del sovietismo, sin duda,, para conven- 
anos que sin harina no se hacen paste- 
es. 

Lo damos por admitido. Donde no hay 
trabajo, no hay emancipación de traba- 
jadores. Pero recordemos en interrogan- 
te de Goethe, ““Kennst du das Land”: 
¿Conoces tú al país donde se vive sin una 
clase trabajadora? 


Los esclavos del mundo antiguo esta- 
ban bajo la trampa de la sociedad. Ellos 
mantenían en estado de existencia las 
fuentes de producción en las ocultas raí- 
ces del árbol de la vida. Los proletarios 
modernos son sus herederos. Spartaco 
(¿tienen de él flaca memoria los bolshe- 
vikis?) fué elegido en Berlín como el| 
portaestandarte clásico de la rebelión 
proletaria moderna. En Roma se desa- 
rrolló ya en la guerra de los siervos un 
hecho socialista aun cuando no existían 
entonces ni el hombre, ni el programa, | 
como se diría en lenguaje moderno de 
los politiqueros socialistas y comunistas. 

La lucha de clase ha sido siempre el 
contato por el cual el oprimido ha tra- 
tado de redmirse de sus miserias mora- 
les y materiales. El socialismo es un pro-! 


blema humano y mo mera cuestión de| 
contingencia histórica. 

En Moscú (aunque no se ha pedido la 
patente de invención la habrían merecido) 
descubren al cuarto año de la “Nueva 
Era” social que el Socialismo debe sub- 
seguir jatalmente al capitalismo, coro: 





jo el imperio zarista, no han sufrido 
ningún cambio profundo. La igualdad del 
presente con el pasado es perfecta: el es- 
tado económico ha sido agravado por 
una política monetaria que supera los 
errores de los Asignados Íranceses, y 
por un sistema de cambio que, mientras 
por un lado ha resultado el más vasto 
teatro para los especuladores, por el otro 
agudiza hasta el espasmo el contraste 
entre la ciudad y la campaña. 

Ninguno esperaba que Lenín nos ex- 
pusiera ante los ojos las visiones de ar- 
monías paradisíacas soñadas con una fan- 
tasía reducida en las pasables novelas de 
Bellamy. 

Es el tipo de sociedad hacia el cual se 
encamina Rusia, a través de relaciones 
jurídicas que los bolshevikis vienen plas- 
mando para facilitar su camino, lo que 
debe merecer la atención de quien quiera 
dar un juicio ajustado sobre el alcance 
histórico de noviembre de 1917, 


Todos estos pecados podrian ser juz- 
gados veniales con mucha indulgencia 
y benignidad. Pero esto solamente en el 
caso que estas fuerzas sobrevivientes 
fuesen puestas deliberadamente al ser- 
vicio de la eliminación de la renta y de 
la ganancia, convertidas en método, y en 
premio por los enemigos del régimen 
que pretende asignar al productor el pro- 
pio producto. 


Un documento de Lenín nos desenga- 
ña. Cuesta reputarlo auténtico, porque 
más obvios principios de la conquista 
social. Pero las agencias comunistas nos 
dan la reventadora prueba de su auten- 
ticidad. 

Se creía que la ardua obra de los bol- 
shevikis consistiese en reconstruir la so- 
ciedad rusa sobre el plano tendiente a 
excluir a los capitalistas y a evitar su 
interposición improductiva entre los tra- 
bajadores y la sociedad de los consu- 
midores. Pero hoy, en vez. se reclama a 
los capitalistas la principal tarea en la 
edificación de la nueva ciudad. Se rea- 
credita así de golpe la productividad del 
capital, esto es, la forma privada de la 
posesión de los medios de producción, 
contra la cual habíase dirigido hasta aho- 
ra la crítica socialista. El principio de la 
propiedad privada viene a ser rehabili- 
tado por los bolshevikis. ¿No es esta la 
conclusión más inesperada, más colori- 
damente cinematográfica que se podría 
tener de un revolución que el proleta- 
riado había realizado para quebrar el.do- 
minio del gospodín bajo todas sus for- 
mas? 

Si los capitalistas se dispondrán a di- 
rigir la economía rusa con patente esta- 
tal concedida por los bolshevikis, no es 
posible que la iniciativa de la vida rusa 
siga ni siquiera nominalmente en manos 
de los proletarios. A una economía ca- 
pitalista provisorio (¡nada en el mundo 
es más definitivo que lo provisorio!) co- 
rresponderá igualmente un estado capi- 
talista y gestor de los capitalistas con- 
vertidos en Mesenas del proletariado y 
en personas altamente meritorias que 
ahogando su pasión de lucro prepara- 
rán... el comunismo trascendental. 


De este modo la serpiente habrá mor- 
dido su propia cola, y el círculo de la 
contradicción será soldarlo con la res- 
tauración abierta o larvada. 

Enpero, hay sitio en Rusia — que a la 
idea sovietista antiestatal pesmanece aún 
fiel — para una tercera revolución pro- 
letaria que barra el bolshevikismo y el 
espíritu dictatorial de partido y haga so- 


| productores que ahora se recoge estupe- 


facta en su propia indolencia y en las 
amarguras de las desilusiones, 

Entretanto el bolshevikismo degrada 
a drama de la revolución al nivel de una 
arsa. 


Enrique LEONE., 





Sección Posadas 





SOCIEDAD DE CAPITANES, PRAC- 
TICIOS Y BAQUEANOS DE LOS 
RIOS PARANA Y PARAGUAY. 





A los afiliados y no afiliados con espe- 
cialidad, y a los trabajadores orga- 
nizados en general 


Los que suscribimos la presente, ante 
la actitud que el ex-delegado Ramón 
Pintos en la Capital Federal observa, he- 
mos decidido lanzar a los afiliados y a 
los que se relacionen con esta entidad, 
el presente manifiesto a fin de deslindar 
responsabilidades. 


Por informaciones que mos llegan el 


señor Pintos se ha permitido decir que; 


aqui nos era imposible tener la seccional 
por incapaces de sostenerla, arguyendo 
a tal cíecto el desbande que se originó 
al presentarse en puertas el conflicto que 
ahora se sostiene. Al efecto vamos a po- 
mer las cosas en su lugar para demostrar 
quien o quienes son los culpables de es- 
ta situación. 


En primer lugar el señor Pintos con 
la manera de como violó el boicot a 
Puerto Istueta .es el que originó la poca 
confianza entre los que componíamos es- 
ta seccional, si es que así el encargado 
de cumplir las disposiciones tomadas, de- 
mostraba el ponerlas en práctica y eso 
que además de ser aprobada por una de 
nuestras asambleas, lo era también por 


| 


el Consejo Plenario de la Capital Fede- 
ral; luego la actitud que se observó de 
pasibilidad para los que ingresaban en la 
entidad patronal, la tolerancia para con 
los conílictos que se originaban causa- 
dos, por los armadores cuando violaban 
los convenios firmados con esta seccio- 
nal y por último_la nota más vergonzosa 
que delegado alguno pudiera hacer, rom- 
piendo así la fe en los que aún no traicio- 
nábamos el camflicto, cuando él hizo mo- 
ción del cierre de la seccional, al mismo 
tiempo que el sub inspector de sub pre- 
fectura Julio Benavides digera que el úl- 
timo golpe dado a la organización era 
la noche en que el delegado de la Cen- 
tral de Buenos Aires, Ramón Pintos pro- 
cedía de la manera indicada. 


A qué plan obedecía cuando eso decía 
el sub inspector? No lo sabemos pero 
ahora que conocemos las palabras del 
mencionado funcionario público, el que 
abiertamente manifestaba que el último 
golpe dado contra la organización esa 
noche en que nos reuniamos en asamblea 
para que el señor delegado Pintos pro- 
puciera el cierre de la seccional, nos da- 
mos cuenta que la camarilla que el 
mencionado delegado había formado, es- 
taba en juego a pesar de nuestros votos 
de que no se cerrara la seccional, esa no- 
che ya que desde varios meses la protes- 
ta que queriamos hacer quedaba en la na- 
da del favoritismo y de los enjuagues de 
algunos allegados al delegado. 

Que significa también el puesto que 
espera ocupar el señor Pintos abordo de 
la “Clemencia”, el barco que aún sigut 


bresalir al primer plano a la clase de : ñeros encargados de la tarea, darán co- 


LA UNION DEL MARINO, Febrero de 1922. 


Ayuta alos hambrientos 


Resoluciones de 


TODOS 108 FEOERADOS DEBEN ADQU 


Nota del alto comisionado de la comi- 
sión internacional de ayuda a Rusia. 


Por las publicaciones que se hicieron 
en distintos periódicos obreros, todos los 
camarad..* conocen la miseria porque 








' 

| 

| 

atravies: , millones de familias rusas de- 
bido a |: perdida de la cosecha, pérdida 
motivada por una ="ca como no se cono- 
| cía desde hacia varios lustros. 

lo La situación desesperante que existe 
por ese hecho, hace imprescindible la 


ayuda sodaria de todos los federados pa- 
ra salvar de una muerte segura y terrible 
a muchos miles de hermanos. 

La F. O. R. A. ha tomado la resolu- 
| ción que explica la siguiente Orden del 
| Día: 

El Consejo de la Federación Obrera 
Regional Argentina, Considerando: 

Que la situación apremiante que atra- 
viesa el proletariado ruso debe merecer la 
atención de los trabajadores que anhelan 
su liberación; 

Que de acuerdo con los principios in- 
ternacionales sustentados en la Carta Or- 
gánica de la F. O. R, A., y con resolu- 
ciones emanadas de los últimos congre- 
sos realizados por la institución nacional 
el proletariado organizado está en el de- 
ber de materializar su solidaridad de clase 
a través de las íronteras. 

Que frente a la acción reaccionaria de 
los gobiernos capitalistas, que tiende a 
explotar en provecho propio, la situación 
desesperante que los mismos han creado 
a los trabajadores rusos, la clase obrera 
está en el deber de hacer su composi- 
ción de lugar. z 

Que es un deber de los obreros que in- 
tegran la F. O. R. A., prestar su decidi- 
da solidaridad, teniendo presente el an- 
gustioso llamado que los obreros de Ru- 
sia, dirigen a sus hermanos del mundo 
entero; 

..El Consejo Federal, oído el informe 
de la Comi nombrada, resuelve: 

l.o Solicitar de los sindicatos obreros 
voten fondos de sus cajas para la lista 
de suscripción pro-Rusia Proletaria. 

2.0 Que cada obrero federado contri- 
buya con un centavo diario para el mis- 
mo fin, a cuyo efecto se imprimirá una 
estampilla federal, valor de 0.30 centavos, 
las que serán remitidas a los sindicatos. 
(La cantidad fijada no excluye el hecho 
de que los que puedan donen una mayor 
suma). 

3.0 Una vez recolectado el dinero, pro- 
ducto de la suscripción, el Consejo Fe- 
deral resolverá la forma de hacer llegar 
el socorro a los” necesitados de Rusia. 


CIRCULAR GENERAL N.o 11 G. 


A los Sindicatos federados 
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Camarada secretario: 


En nuestra circular 10 G de ¿echa 18 
de octubre dimos a conocer a los compa- 
ñeros federados, la resolución adoptada 
por el Consejo Federal, relativa, a la ayu- 
da solidaria a favor de la Rusia Proleta- 
ria. En la resolución transcripta se ha 
deslizado un error, el que apresuramos- 
nos a subsanar. En efecto, en el segun- 
do punto se establece que cada federado 
deberá contribuir “con un centavo dia- 
rio” y que, a cuyo efecto se imprimirá 
una estampilla federal, valor de 0.30 cen- 
tavos, que los sindicatos serían los en- 
cargados de su colocación. Esto debe ser 
modiíicado, pues lo que el Consejo Fe- 
deral aprobó fué lo siguiente: 

“Cada federado deberá contribuir con 
“un centavo diario por el término de tres 
“meses (noventa días). En cambio reci- 
“birá tres estampillas del valor de 0.30 
“ centavos, que ha mandado confeccionar 
“exprofeso el Consejo Federal, las que 
“proveerá en número suficiente a los 
“ Sindicatos ”. 

De conformidad, pues, con esta resolu- 
ción, cúmpleme remitir tantas estampl- 
llas como cotizantes aportó a la caja fe- 
deral ese sindicato en los últimos tres 
meses. 

El valor que las estmpillas representa, 
deberán remitirlo cuanto antes para que 
los propósitos solidarios perseguidos por 
el Consejo Federal puedan verse mate- 
rializados de inmediato. No escapará al 
elevado criterio de los camaradas la ne- 
cesidad manifiesta que existe de que 
nuestro aporte solidario llegue a poder 
de los trabajadores de aquel país inme- 
diatamente, para que puedan con el ir 
solventando en parte la dificilísima si- 
tuación que los aflije. La ayuda para 
que resulte eficaz y llene verdaderamen- 
te el objetivo que se persigue deberá ser 
rápida; una demora por leve que sea, 
puede causar enormes perjuicios. Confía, 
pues el Consejo Federal, que sus ansias 
no se verán defraudadas; que los compa- 


A 


mienzo enseguida a la colocación de las 
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violando las condiciones con esta seccio- 
nal y con la Federación Obrera Maríti- 
ma Que hay algo obscuro respecto del 
boicot a Puerto Istueta,, que es necesaria 
aclarar lo que trataremos de hacerlo. 


La marcha administrativa, la enorme 
deuda que se tiene, los balances que nun- 
ca se presentaron ignorando hasta la fe- | 
cha los ingresos y egresos que se produ- ¡ 
cían, la mucha preocupación de difamar 
los principios de la Federación Obrera 
Marítima, pretendiendo introducirse en 
la marcha de la misma, tratando de colo. | 
car al írente de ella a otra persona que; 
no fuera el secretario actual, que no res- 
pondía a sus aspiraciones, dan a enten- 


planes inconfesables y deseos igno- 





rados, que desde ya podemos decir no 
serán beneficiosos para los intereses de 
la clase obrera de esta localidad. 


Cuál es la pretensión de ese señor que 
ahora pretende pedir que la Central no 
tome las medidas necesarias para coope- 
rar en establer la situación de la seccio- 
nal No debe ser otra cosa que continuar | 
la obra comenzada en esta. ; 

Con lo expuesto en verdad, se com- 
prende que en esta no es posible tener 
una seccional. 





Ahora haciendo caso omiso de lo pasa- 
do, que es una dura experiencia, invita- 
mos A todos los oficiales a estrechar fi- 
las, echando un velo sobre todos esos | 
acontecimientos y volvamos a nuestra | 
seccional, 


Facundo Brites — José Martínez — C.' 


ulián Ferreira — Juan 


D. Rojas — 
: . A Aquino — J. Fe- 


C. Ayala — 


rro — Ambrosio Ayala — Eleuterio | 


Flores. 











delas regiones de Volga 


la F. O. R. A. 
IBIR LAS ESTAMPILLAS FEDERALES 


estampillas, girando su importe a nom- 
bre del tesorero de la F. O. R. A., cama- 
rada Miguel Briuolo. 

En el caso de que las estampillas reci- 
bidas no resulten suficientes, pueden so- 
licitar más que a vuelta de correo serán 
enviadas. ñ 

Para constancia de la tesorería se Cco- 
loca al pié de la circular un cupón con la 
cantidad de estampillas mandadas, el que 
deberán devolver inmediatamente, cor. la 
firma del secretario o tesorero y el sello 
del sindicato. 

Aprovecho la oportunidad para salu. 
darlo y por su intermedio a los demás 
compañeros del sindicato, por el Conse- | 
jo Federal. 

Por el secretario general: 
Adán Ibáñez. 











El Consejo Federal ha adquirido las es- 
tampillas que corresponden a los federa- 
dos y es necesario que estos las adquieran 
a la brevedad posible, para hacer llegar 
cuanto antes la ayuda de los trabajadores | 
argentinos. 


NOTA DE F. NANSEN 


Diciembre 1921. 
Señor Francisco García. 
Muy señor mío: 

Tengo el gusto de dirigirme a Vd. da-| 
do el cargo que desempeño de Alto Co-!' 
misionado para socorrer el hambre en 
Rusia. 

Sin duda estará Vd. al corriente del | 
asunto que represento, puesto que es de | 
interés tan universal. Veinte o treinta; 
millones de almas están sufriendo priva- 
ciones horrorosas, millones suíren el ho- 
rror del hambre, tanto que el estado de! 
miseria del pueblo ruso reaccionará de-| 
sastrosamente sobre el mundo entero! 
visto la inactividad comercial, resultado 
de su empobrecimiento. Medios enérgi- 
cos tienen que ser adoptados para salvar 
la vida de las malogradas poblaciones. 

Por lo pronto, todo mi afán es intere- 
sar al mundo entero en este proyecto vis- 
to que de ningún otro modo se puede dar 
írente a tan espantosa situación. Desde | 
luego los gobiernos de muchas naciones, | 
Francia, la Gran Bretaña, Italia, Norue- 
ga y Suecia han socorrido o en géneros 
o concediendo crédito; el Vaticano ha 
dado un millón de liras. Varias organiza- 
ciones voluntarias están recogiendo fon- 
dos en los Estados Unidos, en la Gran 
Bretaña, Bulgaria, Dinamarca, Francia, 
Noruega, Suecia, Suiza y otros países. 
Pero se necesita mucho más, así que 
me dirijo a los Estados de América, del 
Sur, rogando participen en este esfuerzo 
para la salvación de vida, sabiendo cuan 
generosamente siempre han respuesto a 
semejante plegaria de la voz del sufri- 
miento. 

En esta hora de necesidad como nunca 
se ha visto le ruego de corazón nos ayu- 
de recogiendo cuanto sea posible, y! 
también haciendo tan conocida cuanto | 
pueda esta petición, pues cada momento 
es de importancia, y toda moneda ayuda. 
Le sería particularmente grato que inter- 
pusiera sus buenos oficios ante los miem- 
bros de la Federación Obrera Regional. 

Saluda a Vd. con toda consideración. 

FRICHOF NANSEN. 
Alto Comisionado 


NUESTRA CONTESTACION 


Buenos Aires, febrero l.o de 1922 | 
Sr. F, Nansen. 
Alto comisionado de la Internacional 
Comission for relieí in Russia. 
pa 33 Bloomsbury Square 
Londres - W. C. 2 Ing 
De nuestra consideración: 

Cúmplenos llevar a su conocimiento, 
que hemos recibido la nota que nos re- 
mitiera con fecha diciembre del año pró. 
ximo pasado. » 

Impuestos del contenido de la misma, 
nos €s grato comunicarle que la Federa- 
ción Obrera Marítima Argentina se ha 
preocupado de buscar los medios para S0. 
ra socorrer a los hambrientos y a ese Ob- 
jeto, el Consejo Federal de la misma, ha 
hecho confeccionar estampillas de trein- 
ta centavos que deberá abonar mensual- 
mente para que su importe sea enviado 
a los camaradas precitados. 

La Federación Obrera Marítima, que 
forma en las filas de F. O. R. A. ha de 
contribuir en la forma que ese organis- 
mo lo ha resuelto y por su intermedio 
hará llegar los fondos que se recauden 
con ese fin, a su destino. 

Todos los obreros organizados están 
contribuyendo para sus hermanos de Ru- 
sia y la cooperación de este país será vi- 
sible. 

Sin más, le saluda cordialmente; por el 
Consejo Federal, Francisco J. GARCIA 
(Ssecretario general). 




















SECCION ZARATE | 
Trágica muerte del camarada 
Valentín Disea 


Este compañero, que ocupaba el cargo 
de engrasador a bordo del vapor “Juan 
Traverso”, ha sido víctima de un acci- 
dente que le costó la vida. 

Hallándose en el desempeño de sus 
funciones, tuvo la desgracia de resbalar 
y caer en los cartes quedando apretado 
en medio de una cantidad de tubos. La 
lámpara que utilizaba, derramó el com- 
bustible que contenía sobre el cuerpo del 
camarada, por lo cual fué presa de las 
lamas. 

El doloroso suceso conmovió a todos 
los camaradas marítimos y la seccional 
se hizo cargo del cadáver, que fué velado 
en el local social. 

El sepelio de los restos del camarada 
dió lugar a una sentida manifestación de 
pésame, pues, además de los trabajado- 
res del mar, acompañaron sus restos n:u- 
chos obreros de la localidad. 





Sección Corrientes 





BALANCE CORRESPONDIENTE A 
MARZO DE 1921 


HABER 





Cotizción Sec. Marineros . $ 352.00 
ld. Sección Foguistas . .. » 121.— 
Id. Sec. Patrones y Maquin. ,, 89.— 
Y. Estihadores ... . .. .. » 256. 
ld. C. de CarroS ...:.. » 40.— 
' Estampillas de solidaridad, 
| una de $3 y unade$8. ,, 1.— 
Tres tarjetas de C. de ca- 
rro, una libreta . ... » 0.60 
$ 360.60 





¡ Jorge Belziera, conductor 


: Antonio Veseovo, patrón 


| Colmbo Grafíieni, conductor : 
' Pedro Duplica, 


¡ lgnacio Pérez, foguista . . 


| Miguel Escandel, marinero . 


i Francisco Jacomelli, carbonero 


| Salvador Ramírez, foguista . 


le 





APORTE SOLIDARIO 


Francisco Paredes, foguista . 
Emilio Pancier, contramaestre . 
Jesús Tegeiras, foguista 

Cosme Roy, carbonero 

Vicente G. Jman, marinero 

José B. Cortegoso, mayordomo 
Jaime Estape, cocinero A 
J. Calvo, cámara E sl - 
M. Pazos, cámara . .....f 
A. Do Santos, cámara . 

Ramón Bond, cámara 

Juán Canalejas, cabo . 

Angel López, foguista 

Félix Contariño, cabo . 

José Dopilo, foguista 

Juan. Martriz, ioguista . . F 
Manuel Robo, contramaestre . 
José Arostegui, cocinero . 

No NUTORUTSta lens a 
Vicente Ursino, marinero 


Jorge Yorgi, cabo 

Sixto López, cabo y 

I. Bagarata, contramaestre . 

B. González, carbonero 

Felipe Peña, foguista 

Felipe Guitart, cámara 

Felipe Guitart, cámara 

J. Bozaña, cámara . . ... 
Nemesio /. Rojas, cámara 
Pedro Bini, (armador) . .... 
Lorenzo Maggiolo, maquinista . 
Nicolás Imperiale, maquinista . 
Bruno L. Buinde, maquinista . 


José López, foguista ... 
Angel Merlan, foguista . . 


patrón ...».. 
Di Chiorro, toguista 

Pedro Velazquez, foguista . . . 
B. Fernández, foguista . 
Manuel Gallardo, comisario 
Avelin Yaña, foguista . . 

Angel Camiletti, foguista 

José Ayala, foguista . . . . . . 


Jesús Santos ,contramaestre 
A. Salaburo, marinero 
Antonio Fegirol, patrón 
Nicasio Millet, cabo . . . . 
Emilio Serbia, foguista . . . 


Ramón Fernández, foguista 
Andrés Arancha, carbonero 
José Acora, contramaestre . . 
Joaquín Irala, marinero . . .. 
G. Cremonis, cabo... . . .. 
Roque Velazquez, timonel 
José Toiedo, timonel 

Isidro R., cocinero . . .. 
Pedro A. Ramos, cocinero . 
C. R. Benitez, foguista . . 
Miguel Nana, maquinista . 
Carlos Garbolino, maquinista 
José: Pérez, CaADO .... 0. ..- 
Constantino Ornedo, foguista 
José Bouza, marinero . . 

E. Ríos, foguista . . . . . 
Gabriel Draganich, foguista 
José Díaz, foguista . . . . 
Joaquín Guerrero, foguista . 
L. Rodríguez, foguista . 
Juan Fernández, contramaestre . 
Manuel Grindol, carpintero 
Ramón Luquiños, cocinero 
José Garamañes, cocinero 
Manuel Mier, cocina . , . 
Enrique Cazar, marinero 
Ricardo Cazar, marinero . . 
Be Basante, marinero 

Jesús Trigos, marinero . 
Andrés Guerrero, marinero . 
M. Abella, marinero 
Manuel Parada, mariner 


Martín Carranza, patrón 

Marco Fleita, cocina O 
Simón Lascovich, foguista . . . +. 
Mateo Raíanelli, foguista . . 
Manuel Resquín, foguista . . . . 
Evaristo Hermidas, foguista . . + 
Juan Gimenez, cabo . ..... 
Manuel Aguilera, loguista . . . . . 
Manuel Uliambre, foguista . . . . + 
Jorge Velazquez, ioguista . . . . . 
Benito Cabrera, foguista . . .. . + 
Pelegrino ¡ Ljeiro, Íoguista . . . . . 
Ramón Fernández, foguista . 

pes C. Escandel, marinero . . . . 
amón Benayente, foguista . . . . 
Cirilo Puntana, foguista . . . 
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Edmundo Quintana, marinero 


Gabino Lara, marinero . , 
Hipólito González, marinero 
Manuel Falcón, marinero . 
Juan Rocha, marinero 

A. Montiel, marinero 
Andrés Calvelo, foguista . 
José Cardalda, foguista . . 
Juan Vanglio, foguista 
juan Marra, fosuwista . 


| Basilio Gurovich. toguista 


Manuel Delgado, joguista 


Francisco Custoche, ioguista . 


Manuel Fernández, foguista 
Victorio Sobol, foguista 
Ange! Doce, foguista 
Manuel Cartineira, foguista 
Ramón Romero, foguista 
Manuel García, foguista 

M. Giangarpio, foguista 


Modesto Fernández, foguista 


Luis Quintana, foguista 


Tercilio Piacentini, marinero . 


Manuel 


Fernández, marinero 


Erasmo Ricobomo, marinero . 


Francisco Dorich, marinero 
Tomás Dielelich, marinero . 
Natalio Pianovich, timonel 
Simón Ríos, foguista 

Juan Bellame, foguista 
Pedro Raíael, foguista 
José Quiñoñes, foguista 


Juan S. Morrano, maquinista . 
Juan Franneuich, maquinista . 


Andrés Lusquiños, cámara . 
Victor Costa, cámara 

Jesús Peracho, cámara . 
Manuel González, cámara 
Antonio Fleita, cámara 
Atilio Mongon1, cámara 
Santiago Gamorra, cámara 
Santiago Mendez, cámara 
Bernardo Maqueira, cámara 
Eduardo Vila, cámara 
Nicolás Roscovich, cámara . 
Jaime Curti, comisario 
José Sánchez, cocina 
Cesario Darios, cámara 

J. Rodríguez, maquinista 
Jesús Fernández, foguista 
Victor Fernández, foguista 
Francisco Nuñez, foguista 
Manuel Cabin, cabo 


Angel Marinelíi, contramaestre . 


Antonio Fernández, foguista 
Juan Navez, foguista 

C. Dilistovich, marinero . 
Guillermo Caseres, timonel . 
Julio Pintos, timonel 
Vicente Hermida, cabo 
José Fernández. marinero . 
Jesús Piava, cabo... . 
Reynaldo Sinder, foguista 
N. Blanco. 


marinero . 
Segundo Quiñoñes, marinero 
Juan Aguilera, marinero 


Antonio Capurro, cocina 


Héctor Gutiérrez, contramaestre 


Aquilino Areyalo, marinero 
Ramón Trillo, marinero 
Juan Emilio, marinero 
José Fernández, marinero . 
Manuel Emilio, marinero 
Juan Insua, marinero 


C. Fernández, contramaestre . 


Juan Solari, contramaestre . 


Baltazar González, marinero . 


Francisc Mariotti, foguista . 


Antonio S. Balboa, foguista . 
Gallardo Aníbal, comisario .*. 


Juan Gauna, marinero . 
Tomás Ramírez, marinero . 
Evaristo Esquivel, marinero 
H. Gavaglio, maquina . . . 
Dalmiro Martín, 
Marcelino Flores, marinero 
Angel Lólez, foguista 
Jaime Bos, marinero . x 
Andrés Villalba, conductor 
NINO ZII) 
Francisco Lobos, foguista 


Juan Carlos Perroni, marinero 
Risto Znamionovich, foguista 


Gabriel Lema, foguista . . 
Exsequiel Jara, foguista 


Manuel Bermúdez, marinero . 
Francisco Villaverde, foguista 


Manuel Lires, marinero . 
J. Spadavechia, maquinista . 
Gerónimo Soto, cámara 
Francisco Reis, marinero . 


Juan D. Fernández, comisario 
Manuel T. Alarcón, foguista . 





contramaestre 
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E k 3 
Felipe Orué, foguista . . . .. . + José Pedemonte, maquinista . ¡ee 
Ramón Rodríguez, foguista . . Horacio Amestoy, marinero . S 
Manuel Real, foguista . . ns Gerardo Urves, marinero . 3 
Ciriaco Flores, marinero . . . D. Gamarra, marinero . .... 3 
Antonio Murieia, foguista . Vicente Torres, contramaestre 3 
Antonio Torres, marinero . . Eugenio Arpe, patrón . . e de 5 
Juan Rodríguez, marinero . . Aniceto Mangravides, marinero . . 3 
Moisés Terzhgi, marinero . . José Canosa, foguista ES E 3» 
M. Fernández, marinero . . Vicente Mallanes, marinero . 3 
Emilio Cutrea, marinero . . citen Cara eS 3 
E. Cutica, marinero . . . . omingo Filocomo, patrón . . . 3 
Mateo Bernal, marinero . . Enrique Leira, foguista . . . + Ñ 3 
S. Altamirano, marinero . . . Manuel Lorenzo, foguista . . . 3 
Eliseo López, marinero . .. . . Enrique O. Passano, timonel , . 3 
Joaquín Anoso, marinero . . . . Ruperto López, marinero . . , 3 
Salvador Cicirello, marinero . » Rosendo Ruda, foguista ta 3 
José Rodríguez, foguista da Emilio Russo, marinero Gu 3 
José Medina M. marinero . . . Tulio Giromini, timonel . ..,, 3 
Valentín Molina, marinero . . Andrés Casamane, foguista . . . . . 3 
Valentín Molina, marinero . . . - j TOTAL...... $ 842.00 
Manuel Dicasole, iogpista . . . : 
José Soto, marinero . . . . . +. + Í (Nómina hasta el 7 de Enero, 

DEBE Un frasco goma arábiga . ,, 0.50 
A de pS 
nez a Las Palmas .... -— 7INCia! A , 

Papel sellado para permi- pan rifas a beneficio em- 
sos de asambleas . . .. » 4.= pleados de correo . . .. 2.— 
Telegrama a Bs. Aires . . » 1 e PERA ee a : o» q 
OE 2. n frasco tinta copiar . . .— 
Limpieza y salubridad . . . » 2.— Una caja ÍIZAS +... 0.40 
Telegrama a Bermejo . . . » 1.20 Sueldo a Ramón Orué por 
ld. a Posadas recomendado ,, 3.35 el mes de febrero .... » 80.—- 
ld. a Buenos Aires . . . . » 2.— Al Sindicato M. O. P. para 
ld. Bs. Aires, recomendado ,, 5.20 sufragar gastos delegac. 
ld. a Empedrado . .... » 0.90 _abBs. Aires... LA $N.— 
ld. a Bella Vista . ..... » 2 Td. Estibadores Unidos ._. » 10.— 
Id. a Asunción, recomend. ,, LE Seo de jornal a J. D. 6 
Luz por febrero ...... e TUE a «E 
Comis. Segundo Martínez. el 5,— Un viaje de coche con en- 
A Nicolás Benítez, medio | ,Íermo D. González . . . » SS 
dao e 3.—¡Una docena de bombas do- 
Cuatro docenas bombas vo- E o O Ba ” ETT 
A A EA A 18.— EF. Flores, comisi E - 
Contribución a la F, O. P. ' | TIanqueras . . . Li 
para impresión de mani- ¡A Casaíu, comisión y al- 
fiestos de propaganda. . , 3.—' Qquiler bote... ...-. » 2.— 
Bombas voladoras para ma- Exerillas de correo pa- 2 
: : TA ÍFOMGUCO oie a .— 
nifestación . ...... » 27.50 Impresión a La Ibérica por 
La Ibérica, impresión car- ¡identificación boicot Pa- 
tes murales. .... .. m 20.—' O 60.50 
Devolución de estampillas lA R Cuadri, devolución de 
a la F. O. M,, Sec. Ba- | préstamos que hizo el ex 
Tranqueras 1 um  300—i cecretario de la maritima, 
Delegación_al 11.o Congre | Sabino Acosta 65,— 
eS : ió al | alquiler local por corriente » 65.— 
A, a Por servicio de coche con 
tes y Ramón Orué . ... 852.50 - E 
Sueldo al conserje Cirilo ej e Al Vid E con Z pz 
Forja por enero o 20.—| Auxilios a compañeros ne- 
Pp ad uso e Las cesitados en calidad de 
e li 15.—| préstamos . .....-. .» 163.50 
Cuatro docenas vistas, fÍo- 
tógraío Ingenbert . E 2 — $ 1.838,43 








